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POBLACION 
Pobiación •estimada al 22/10/1980: 

Total (e:n miles) . . . . . . . . . . . . . .. . . . .. . 27.863 

Tasa media anual por mil habitantes: 
Periodo 1975/80 

Natalidad .......................... . 
Mortalidad ........................ . 
Crecimiento ....................... . 

Esperanza de vida al nacer (aftas): 

Periodo 1975/80 
Hombres .... : . .................... . 
Mujeres ........................ , .. . 
Promedio .. '. ....................... . 

Porcenta¡es sobre el total de la 
población: Mue:stra Censo 19SO 

Varo ·es .......................... . 
Muieres .......................... . 
Argentin<.s ......................... . 
Extranjeros ....•.................... 
Pcblación urbana ................. . 
Población rural ................... . 

21,4 '!. .• 
8,9 e;, .. 

12,9 '/,, 

66.1 
72,9 
69.4 

49.3 % 
50,7 % 
90,5 % 
9,5 °/o 

79,0 o/o 
21.0 o/o 

Analfabetismo a ros 10 anos y mas: Porcentaje 
sobre el total de cada sexo (censo 1970) 

Varones .. , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6,3 % 
Mujeres .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . 7,8 % 

Número de ciudades según grado de población 
(censo 1970) 

De 25.000 a 49.000 habitantes 25 
Ca 50.000 a 99.999 habitantes 14 
De 100.000 a 499.999 habitantes 11 
De soo.ooo a 1.0C0.000 . . . . . . . . . . . . . . . . 3 
Más de 1.000.000 de habitantes (*) . . 1 

Total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 54 

Densidad de población por kilómetro 
cuadrado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 hab. 

(*) Región Metropolitana que incluye a la Ca
pital Federal, con 2.972.453 habitantes y el 
Gran Buenos Aires con 5.380.447 habitantes. 

SUPERFICIE 
Continente americano ........ . 
Continente Antártico ......... . 
Islas australes intercontinentales 

Superficie total ........ . 
Longitud total de costas 

(continentales) .............. . 
Longitud de fronteras con: 

2.791.810 km" 
965.314 km" 

4.150 km' 
3.761.274 km' 

5.117 km 

Chile ........................... . 5.308 km 
1.132 km 

742 km 
1.699 km 

495 km 

Brasil ........................... . 
Bolivia .......................... . 
Paraguay ....................... . 
Uruguay .......... . 

Superficie cultivada general .. 
Superficie de montes forestales 

y bosques naturales 
Superficie de campos naturales 

29.800.000 Ha 

63.300.000 Ha 

y artificiales (*) . . . . . . . . . . . . 137.100.000 Ha 
Superficie no utilizable en agri-

cultura y ganadería (**) . . . . 49.000.000 Ha 
(*) Ocupados actualmente par haciendas y que 
pueden ser parcialmente cultivados: ( .. ) Sie
rras, montañas, lagunas, etc. 

Fuentes: Se han utilizado como fuentes bási
cas las estadfsticas anuales que publica el 
Banco Central de la República Argentina 
(BCRA) Y e Informe Económico del Ministerio 
de Economía de la Nación. Además se han ob
tenido datos de: Instituto Nacional de Estadís
tica y Censos (INDEC), Comisión Económica 
para la América Latina (CEPAL), Centro 1 nter
naciona I de Información Económica (CIDIE) y 
Ce~tro Interamericano de Promoción de Expor
taciones (CIPE). Se ha obviado la mención de 
la fuente en cada caso particu,lar dada la fina
lidad eminentemente ilustrativa del presente 
trabajo. 

ARGENTINA EN CIFRAS 

PRODUCTO BRUTO Y GASTO NACIONAL 
(en millones de dólares constantes de 1960 a precios de mercado) 

1978 1979 

Producto Bruto Interno ................................ 22.204 
Inversión Bruta Interna . . . . .. . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . 5.893 
Consumo ................................................ 14.933 
Producto bruto interno por habitante en dólares constan-

tes de 1960 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 841 

DATOS ILUSTRATIVOS 
(en unidades) 

24.138 
6.207 

16.569 

902 

Parque automotor (a) .................................................. . 
Receptores de tel·e~isión ............................................... . 
Rece:ptores de radio (b) . . . .......................................... . 
sa:as cinematográficas . . . .....................................••....... 
Salas teatra-les (c) .............................................••....... 
Museos .................................... · · · · .... · · · · · · · · · · · · · · • · · · · · · · 
Cantidad de diarios .................................................... . 
Te léfoncs insta lados (d) ................................................ . 

1988 
9 meses 

24.093 
6.489 

17.320 

880 

1980 

4.818.490 
8.400.000 
9.600.000 

1.452 
1.983 

422 
350 

2.157.158 

(a) Patentados al '31/12/80: b) Ccrresponden a 1977; (c) lnc!uye sa:as de uso 
a:ter.~aci\O (cine o teatro): (dl instaladas al 31/12/80. 

PRODUCCION 
Sector Agropecuario (en miles de t métricas) 

Trigo ............... , ........................ . 
Maiz . ... ... .. . .... . ........ . 
Sorgo granífero . . . . . . . . . . . . ........... . 
Soja .......................................... . 
Girasol ........................................ . 
Uno ................... . 
Arroz ............... . 
Caña de azúcar .... . 
Uva (total) ....... . 
Algodón (bruto) .... . 
Tabaco ... . 
Té ........ . 
Naranja 
Manzana 
Pera .......... . 
Lana .. 
Carne vacun'! 

1978/79 1979/80 

8.100 8.100 
8.700 6.410 
6.200 2.960 
3.700 3.240 
1.430 1.505 

600 743 
312 266 

14.120 1.500 
3.500 3.250 

572 531 
70 64 

125 153 
706 762 
972 958 
160 155 
155 

3.092 2.865 

Existencias ganaderas al 30 de junio de 1977 ¡moles de canezas) 

vacunos 
Ovinos .. 
Porcinos 
Equinos 

Sector Industrial 

Petróleo .. 
Gas natural 
Motonaftas .. 
Diesel Oil .... 
Gas Oil ............ . 
Fuel Oil .................. . 
Energía Eléctrica ........... . 
Carbón Comerciable 
Acido sulfúrico ..... 
Cemento Portland (1) ••••••••• 

Hierro primario ............ . 
Acero crudo ................. . 
Laminados ................. .. 
Extracto de quebracho ...... . 
Vino ........................ . 
Azúcar ...................... . 
Heladeras .................. . 
Televisores ................. . 
Automotores ................ . 
Tractores ................... . 
Pa·stas ce,~ulósicas (2 ) •••••••• 

Pape·les y ca·rtones (") ...... . 

(1) 10 meses 
(2) 7 meses 

Unidad 

Miles de '" 
Millon. de 1:1 

Miles de n· 
Miles de 111 

Miles de m·· 
Miles de m" 
Millon. de Kwt; 
Miles de t 
Miles de t 
Miles de t 
Miles de t 
Miles ce t 
Miles de t 
Miles de t 
Miles de HI 
Miles de t 
Unidades 
Unidades 
Unidades 
Unidades 
Miles de t 
Miles de t 

1978 1979 

26.251,0 27.423.5 
8.444,2 9.269.8 
6.029.8 6.317,ó 

954,4 984,5 
6.526.0 6.882,8 
9.026.6 9.106,l 

28.882.~ 33.-010,9 
435.8 727,0 
234.4 263,5 

6.141.4 7.034,3 
1.819,2 1.342,2 
7..781.5 3.198,9 
2.526,5 2.945,6 

97,2 104,3 
19.400 25.974 
1.201.5 1.280,l 

148.175 220.535 
218.872 262.002 
179.-160 253.217 

5.939 10.610 
325,0 423,1 
756,3 917,7 

1980/81 

7,345 

512 

61.052 
35.012 

3.552 
3.073 

1980 

29.581.7 
9.cl71 • .:i 
7.108,J 
1.114,1 
7.518,9 
7.720,l 

35./36,ó 
389,9 
232,6 

5.838,6 
La06,4 
2.687,l 
2.566,9 

99,l 
23.301 

281.569 
3.600 

25,3 
448,9 

NOTA: (t) toneladas; m' (metros cúbicos); MWh: Megawatts/hora: TPB: toneladas porte bruto; km: kilómetros. 
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MENSAJE DEL DOCTOR 
JOSE ALFREDO MARTINEZ DE HOZ 

AL CONCLUIR SU GESTION 
COMO MINISTRO DE ECONOMIA 

A pocos días de concluir su gestión al frente del Ministerio de Economía de la Nación, el 
doctor José Aifredo Martínez de Hoz dirigió un mensaje a la población, el 12 de marzo 
de 1981, reseñando la labor realizada y señalando los logros alcanzados durante cinco años. 
S::I texto del mensaje se transcribe a continuación: 

En esta ocas1on, que será la 
última en que tendré la oportu
nidad de dirigirme a mis con
ciudadanos en función de Minis
tro de Economía de la Nación, 
no es mi propósito hacer un ba
lance pormenorizado de nues
tra gestión. Ello podrá encon
trarse en una síntesis apretada 
en las Memorias que publicará 
el Ministerio y cada una de las 
Secretarías ·de Estado y empre
sas de la órbita del Ministerio. 

Deseo simplemente hacer al
gunas reflexiones que tienen 
como propósito no solamente 
esclarecer algunos aspectos de 
iuestra acción, sino también 

11acer posible que se medite 
sobre ellos, para que los argen
tinos pensemos qué clase de 
país y de vi.da queremos. 

Hemos p¿esto a la libertad 
una valoración superior en todo 
nuestro esquema. Es decir, con
sideramos que ella hace a la 
esencia misma de la existencia 
del hombre y debe ser ejercida 
con responsabilidad. 

De allí deriva el acento que· 
hemos puesto en la libre inicia
tiva individual, en la importan
cia de la empresa privada 
en el esquema productivo de,I 
país y en la eliminación de la 
excesiva estatización o interven-

ción del Estado y regulación de 
la economía. 

Esta función subsidiaria del 
Estado que hemos proclamado, 
no tiene por objeto dejar al mis
mo como simple expectador de 
la acción económica que suce
de en la Nación, sino recono
cerle una gran función orien
tadora, y la del control superior 
pero no como empresario in
terviniendo en la gestión dia
ria y teglamentando y ahogan
do a la iniciativa individual, si
no utilizando esos grandes ins
trumentos o palancas que son 
las políticas monetaria, fiscal, 
cambiaria, ar.ancelaria, crediti
cia, impositiva. 

Este es el concepto del Es
tado moderno, a nuestro juicio, 
y con este esquema, con el 
acento puesto en la importancia 
de la empresa privada dentro 
del cuadro de las reglamenta
ciones generales establecidas 
por el 1 Estado, creemos que se 
halla la fórmula para el progre
so de nuestro país. 

EL REDIMENSIONAMIENTO 
DEL ESTADO 

En esta etapa en que nos ha 
tocado llevar a cabo la trans
formación de conceptos que han 
venido primando en el país en 
los últimos treinta años casi 

sin interrupción, una de las la
bores principales a que nos he
mos dedicado ha sido io que 
hemos llamado el redimensiona
miento del Estado y sus funcio
nes bajo estas mismas directi
vas. Ello ha comprendido cinco 
grandes cursos de acción: 

1) La reducción del déficit del 
presupuesto nacional y su finan
ciamiento no inflacionario. 

2) La reducción y la raciona
lización del gasto público. 

3) El programa de privatiza
ción de las empresas estatales. 

4) El reordenamiento y la re
programación de la inversión 
pública. 

5) La reforma del sistema im
positivó, su actualización, sim
plificación, modernización y el 
mejoramiento del aparato de re
caudación. 

Todo ello ha implicado un 
trabajo largo, difícil y duro. Los 
resultados que se obtienen en 
esta acción no pueden esperar
se que se vean completamente 
realizados de la noche a la ma
ñana, y ni siquiera en cinco 
años. Debe comprenderse que 
existe una gran inercia en la 
estructura administrativa del 
Estado, inercia que también en
contramos para todo cambio, 
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inercia física e inercia mental, 
en la cual hubo que hacer un 
gran esfuerzo para llevar ade
lante cada una de estas trans
formaciones profundas que nos 
habíamos propuesto. 

Se han logrado, indudablemen
te, grandes adelantos. Nosotros 
creemos que son insuficientes, 
pero también consideramos que 
hemos puesto las bases, que 
hemos realizado las principales 
transformaciones y que luego, 
con la prosecución de este es
fuerzo. con perseverancia, con 
disciplina y con firmeza, el 
país en el curso de los años 
siguientes podrá consolidar esta 
acción y lograr la plena reali
zación de los objetivos que nos 
hemos propuesto. 

Indudablemente, en esta ac
ción comprendemos aue en mu
chas de las cosas reaiizadas sus 
efectos no son visibles a la opi
nión pública en un primer mo
mento, incluso no se producen 
enseguida. Algunas de ellas tar
dan un cierto tiempo, a veces 
un año, dos, tres, y aún más. 
Por ejemplo el resultado de la 
modernización y reequipamien
to industrial que se ha llevado 
a cabo bajo nuestra acción re
cién se producirá dentro de los 
próximos, digamos dos años, en 
que los nuevos productos sal
drán al consumo. Lo mismo las 
grandes obras de infraestructura 
que hemos comenzado, queda
rán terminadas dentro de unos 
años. Todo el concepto de la 
reestructuración de la economía 
no se logra completar así ni 
siquiera en cinco años, pero en 
este período, sí creemos que 
hemos echado las bases firmes 
para esta transformación, y que 
a lo largo de los próximos años 
lo que no se haya visto ya se 
irá comprobando en su realiza
ción y su fructificación a lo lar
go de este período próximo. 

Pero, para ello, es necesario 
que el esfuerzo sea continuado, 
con perseverancia, con firmeza, 
sin desmayos, sin ceder ª' las 
presiones sectoriales, ni inter
nas del propio Estado ni ex
ternas del sector público, sino 
siempre teniendo en cuenta el 
interés general y el bien Común. 
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Indudablemente es muy difí
cil hacer un resumen de los re
sultados logrados a este respec
to, en cuanto al redimensio
namiento del Estado, pero me 
limitaré a destacar algunos pun
tos salientes. 

• Con respecto al déficit o ne
cesidad de financiamiento del 
presupuesto, lo recibimos en el 
año 75 con un 14,5 por ciento 
en relación al producto bruto 
interno. Esta fue la situación 
que existía al comienzo de 
nuestras funciones. En el 77 y 
en el 78, ya se encontraba en 
el 3,5 por ciento, siempre en 
relación al producto bruto. En 
el 79 fue el 4 por ciento y he
mos presupuestado para el 81, 
que no sobrepase del 3 por 
ciento. De manera que aquí hay 
una baja importante de 10 pun
tos en relación al producto -bru
to en cuanto a la necesidad de 
financiamiento del presupuesto 
nacional. 

También en materia de pre
supuesto hemos introducido in
novaciones metodológicas im
portantes para ponerlas de 
acuerdo a las modernas prác
ticas internacionales y hemos 
enfocado el concepto global ·del 
sector público que antes no se 
hacía, lo cual permite que se 
encare no sólo la política fiscal 
del Estado, de la Administra
ción Central y de sus propios 
organismos, sino también, la 
poi ítica ta rifa ria y de precios 
de los servicios públicos, la in
versión pública en general de 
todo el sector público nacional, 
provincial y de municipalidades, 
junto con los presupuestos pro
vinciales y también el endeuda
miento global del sector pú
blico. 

Hemos reducido la participa
ción del Estado en la demanda 
final del 35 por ciento en que 
se encontraba en 1975 al 32 por 
ciento en 1980. Hemos realiza
do un serio esfuerzo para la 
reducción del número de agen
tes públicos que estaba real
mente sobrecargado y, a lá par, 
hemos mejorado sustancialmen
te su remuneración en términos 
reales, porque la misma se en
contraba a niveles inferiores 
con respecto al resto de los sec-

tores econom1cos y sociales del 
país y el Estado estaba perdien
do su mejor gente. 

En el ámbito del Ministerio de 
Economía solamente, en estos 
cinco años, hemos reducido 
más de 100 mil personas. He
mos pasado de 505.000 agentes 
a 397.000, o sea uria reducción 
del 21,5 por ciento. 

La Reorganización de las 
Empresas del Estado 

Al mismo tiempo, hemos en
carado la reorganización de to
das las grandes empresas de 
servicios públicos pertenecien
tes al Estado en nuestra área. 
La mayor parte de ellas han 
sido transformadas en socie
dades de capital, para poner 
las en condiciones de accio
nar con la agilidad de la em
presa privada, pero también con 
la responsabilidad de la misma. 
Es decir, les hemos exigido que 
lleven balances e inventarios 
que antes no tenían y se des
conocía su verdadera situación 
económico financiera. Les he
mos exigido a la par que pa
guen impuestos, eliminando to
das aquellas exenciones impo
sitivas de que antes gozaban, 
para que puedan y deban apren
der a operar con eficiencia, al 
mismo tiempo que con respon
sabilidad. Y las hemos apoya
do en el otro sentido, en el de 
que el precio de sus servicios 
o de sus productos no estén 
afectados por conceptos poi íti 
cos, sino que estén en el n1 
vel dado por el mercado. En 
este sentido, el resultado ha 
sido yo diría, de alguna ma
nera, satisfactorio. Porque si 
tomamos un promedio de las 
grandes empresas de servicios 
públicos estata,les podremos 
comprobar, comparando su pro
ducción con el número de agen
tes, la productividad ha mejo
rado en promedio para estas 
grandes empresas de servicios 
públicos en estos cinco años 
en un 60 por ciento. 

Recordemos que en -1976, 14 
de estas empresas requerían un 
subsidio del Tesoro Nacional 
para poder no solamente llevar 



adelante sus inversiones, sino 
simplemente pagar sus gastos 
operativos. A partir de 1978 es
te número quedó reducido a 
solamente dos de ellos: Ferro
carriles y Encotel. Y en el caso 
de algunos para los cuales no · 
se veía solución posible, como 
la Flota Fluvial del Estado, se 
dispuso su privatización y la 
venta de todos sus elementos 
y materiales. 

El ejemplo más difícil, el de 
los Ferrocarriles, en el que to
davía reciben un aporte sus
tancial del Tesoro para poder 
sobrevivir, allí también hemos 
realizado una muy importante 
obra de racionalización y de 
reorganización. Hemos clausu
rado o levantado 10.000 km 
le vías de los 42.500 que exis

tían. O sea, ésta es una re
ducción de aproximadamente un 
23,5 por ciento. Hemos también 
clausurado 1.000 de las 2.400 es·· 
taciones. Esto significa haber:as 
reducido en un 42 por ciento. 
Hemos también reducido a la 
mitad los 30.500 trenes kilóme
tro anuales de pasajeros que 
funcionaban en el país. Y en 
cuanto al personal de la em
presa Ferrocarriles del Estado, 
ha disminuido de los 158.000 
que es encontraban al comienzo 
de nuestra gestión, a 96.000 en 
la actualidad. Esto implica nue
vamente una reducción de apro
ximadamente el 40 por ciento. 

Esta acción en todos sus efec-
os, en todas estas empresas ha 

sido muy dura, ha sido muy di
fícil hacer comprender a la es
tructura administrativa verdade
ramente enquistada la impor
tancia de la reducción de cos
tos y de la operación con efi
ciencia. Creo que hemos lo
grado mucho, pero quizás este
mos solamente a mitad camino 
de lo necesario, y esta acción 
debe ser seguida con mucha 
perseverancia. Cualquier aflo
jamiento o cualquier falta de 
apoyo o de firmeza, o cualquier 
retroceso en este sentido, puede 
hacer perder todo el esfuerzo 
que se ha ganado y los resul
tados que se han obtenido en 
los pasados años. 

La Privatización 
de empresas estatales 

Con respecto al programa de 
privatización de empresas del 
Estado, hemos realizado una 
obra que he descripto ya con 
anterioridad, con números y 
nombres y sería muy largo re
petir ahora. La doy por sabida 
y entendida. Desearía simple
mente recalcar la importancia 
del concepto y de la acción de 
la privatización periférica, que 
significa que en aquellos casos 
donde empresas, por ejemplo 
de servicios públicos, no pue
den privatizarse por falta de in
teresados en tomarla, esa em
presa estatal realice la mayor 
cantidad de servicios v de obras 
a través de contratos con em
presas privadas. Esta acción ha 
sido llevada adelante en una 
gran proporción en todas las 
empresas del Estado y esto es 
mucho más significativo en rea
lidad para el gasto público y la 
eficiencia que la propia priva
tización de empresas enteras. 
Quisiera dar un sólo ejemplo 
que es el del sector petrolero, 
donde actualmente el 40 por 
ciento de la actividad que en 
él se realiza está efectuado por 
el sector privado, frente a una 
participación prácticamente nu
la en 1975. 

El Programa de 
Inversión Pública 

En cuanto a la inversión pú
blica encontramos un nivel so
bredimensionado de la misma, 
que estaba teniendo realmente 
consecuencias inflacionarias se
rias, además de un gran atraso 
en toda nuestra infraestructura 
económica. A este respecto, hi
cimos una reformulación, un re
ordenamiento, una reprograma
ción en el tiempo de la misma 
y por primera vez en la historia 
de la Argentina se sancionó un 
presupuesto decena! de inver
sión pública, aue abarca la dé
cada de 1980, en el cual se han 
establecido por orden de prio
ridades, con criterios de renta
bilidad y teniendo en cuenta to
dos estos factores por sectores 
y por obras para que ello se 
haga en forma ordenada y de 
acuerdo a las posibilidades de 

financiamiento del país y deje 
de tener consecuencias inflacio
narias por la presión de un ex
cesivo gasto público a través de 
estas inversiones. 

De todas maneras, a pesar de 
haber reordenado e incluso re
ducido relativamente el peso de 
la inversión pública, hemos 
efectuado un conjunto de gran
des obras públicas en todo el 
sector, desde el energético has
ta el vial, el de las comunica
ciones, transportes, portuarias, 
que realmente creo que en po
cas épocas del país ha sido tan 
orgánico y llevado a cabo con 
un financiamiento que prevé 
evitar esas consecuencias infla
cionarias como es el que se ha 
llevado a través de la ejecución 
de este presupuesto de inver
sión pública. 

Lo importante de ello es que 
por una parte tiene una impor
tancia cuantitativa en cuanto a 
controlar la inversión pública y 
ponerla en relación a la capa
cidad de pago del país. Es de
cir, el concepto de que por más 
que existe ese atraso y que 
todos piden teléfonos, caminos, 
comunicaciones, puentes, ener
gía, todo lo que la población 
tiene derecho a reclamar, pero 
ese retraso no puede rectificar
se en poco tiempo, sino que 
hay que hacerlo en relación a 
la capacidad de pago del país, 
a la capacidad de su financia
miento. Pero, repito, a pesar de 
que hemos controlado ello, y lo 
hen 1os puesto en un nivel que 
crenmos gradualmente va sien
do cada vez más apropiado, 
aunque sigue siendo alto -en 
nuestro concepto, hay también 
una mejora que no es sólo 
cuantitativa, sino también cua
litativa. A través de la incorpo
ración del concepto de rentabi
lidad, de las prioridades que 
hemos establecido, del mayor 
control en la realización de las 
obras o de las contrataciones 
para equipamiento, hemos lo
grado hacer con el mismo o me
nores sumas de dinero mayor 
cantidad de obras. Es decir, con 
!as mismas sumas que antes se 
construia 1 kilómetro de cami
no, hoy estamos construyendo 
más de 2,5 kilómetros. Otro 
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ejemplo, para la gran obra de 
Yacyretá hemos recibido en las 
ofertas, cuando se abrieron las 
licitaciones, la cotización de sus 
precios llegaron a ser hasta un 
50 por ciento menores que aque
llos estimados por los consulto
res al realizar el proyecto. Esto 
es lo que yo llamo la mejora 
cualitativa en la inversión públi
ca, que permite hacer más 
obras, más inversión de reequi
pamiento, con menos cantidad 
,de dinero comprometido. 
También hemos acudido a otro 
concepto importante, que es el 
de la realización de algunas 
obras públicas por el régimen 
de la concesión de obra pública 
por inversión privada y pagada 
por el Estado a través del sis
tema de oeaje. Con lo cual de
ja de ser una inversión pública 
y pasa a ser un gasto corriente 
para la entidad estatal que lo 
paga. El ejemplo más impor
tante es el del gasoducto cen
tro oeste, pero existen varios 
que hemos estado llevando a 
cabo, y esto es algo que prose
guirá en el futuro y contribuye 
a sumar el esfuerzo de la ini
ciativa y de la inversión privada 
a la realización de estas gran
des obras y a tratar de descar
gar el nivel de la inversión pú
blica.· 

La Transferencia de 
Obras y Servicios Públicos 
a las Provincias 
y Municipalidades 

Otra característica del progra
ma de inversión pública que he
mos llevado a cabo, ha sido el 
de la transferencia a las pro
vincias y municipalidades de 
muchas obras y servicios que 
antes se encontraban a cargo 
del Estado Nacional, (Obras Sa
nitarias, distribución de ener
gía eléctrica, gas, irrigación). 
Aquí está en juego no sólo una 
mejor asignación de recursos y 
la descentralización, sino tam
bién el concepto de subsidia
riedad, que vale no sólo para 
el Estado frente a 1 sector pri
vado, sino también para el Es
tado Nacional frente al Estado 
Provincial y frente a los munici
pios o sea que el Estado Na
cional no debe hacer aquello 
que puede hacerlo el individuo, 
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o una asociación intermedia que 
puede ser privada o puede 
ser oficial, como un Esta
do Provincial o un Muni
cipio. Y esto tiene la ventaja 
adicional que promueve una me
jor realización, administración y 
control de las obras oor la in
mediatez local que se logra. o 
sea, aue no se están controlan
do o ·decidiendo cosas a 1.000 
kilómetros de distancia, sino en 
la misma provincia, en el mis
mo Municipio, y se logra ade
más una mayor participación y 
responsabilidad de los mismos 
ciudadanos de las localidades o 
provincias involucradas, que es 
también una forma de promover 
la democracia responsáble, ha
ciendo que el pueblo participe 
en la realización de las obras, 
en el control del gasto público, 
en la forma aue se realiza, y a 
qué se destinan los dineros -del 
ciudadano en la realización de 
estas obras. 

Las Reformas Impositivas 

Para finalizar con este capí
tulo referente al redimensiona
miento del Estado, frente a es
ta acción que hemos realizado 
para controlar el gasto públi
co y redimensionarlo y reor
denarlo, está también el otro 
aspecto que es el del mejo
ramiento del nivel de los in
gresos del Estado. No nos ol
videmos que cuando nos hici
mos cargo solamente el 19 por 
ciento del total de los gastos 
corrientes estaba cubierto por 
ingresos corrientes, fundamen
talmente por impuestos. Hoy 
día, esa proporción alcanza ca
si al $0 por ciento, y hemos 
duplicado en términos reales la 
cantidad de recursos recibida 
por el Tesoro Nacional a través 
de la Dirección General Imposi
tiva. Esto se ha logrado princi
palmente a través de reformas 
impositivas que han contribuido 
a modernizar, agilizar y simpli
ficar el sistema tributario, no 
sólo en beneficio del Fisco, sino 
también del ciudadano, del con
tribuyente. La coronación de 
esta obra, ha sido la generali
zación del impuesto al valor 
agregado, el IVA, que hemos 
llevado a cabo en octubre 

pasado, mediante el cua 1 se 
ha ampliado la base de es
te impuesto que mejora y 
simplifica la percepción imposi
tiva tanto para el Estado como 
para el contribuyente, porque 
concentra en un sólo gran im
puesto recursos diversos, y per
mite eliminar, como hemos he
cho, más de 20 impuestos, ade
más de los aportes jubilatorios 
y aquellos para el FONAVI. Y 
este programa debe seguir en 
el futuro, o sea, a me·dida que 
se perfecciona el IVA en su apli
cación, podrán irse eliminando 
más impuestos que gravan a la 
producción y de esta manera 
ir mejorando el sistema impo
sitivo y la justicia del régimen 
tributario. 

En toda esta acción que h~ 
mos ido llevando a cabo, hemo'
también tenido en cuenta que 
todas estas reformas han ten
dido a fomentar la movilidad so
cial ascendente, promover la in
versión de riesgo y no castigar 
la capitalización individual. To
do ello sin embargo se ha visto 
dificultado por la existencia de 
un alto grado de inflación. Es 
decir, que en este contexto to
das estas transformaciones son 
mucho más difíciles y exigen 
para lograr esa reducción de la 
inflación el abandono de mu
chos hábitos y costumbres que 
hace mucho en materia de men
talidad impositiva, mentalidad 
del contribuyente en cuanto a 
su entendimiento y a dejar sin 
efecto las prácticas viciosas d" 
la evasión. Hemos mejorado ml _ 
cho en este aspecto, pero aún 
queda mucho por hacer. Hemos 
reformado las leyes de procedi
mientos impositivos, de percep
ción y de recaudación tributa
ria, se han establecido algunas 
penas severas y se ha mejorado 
mucho el aparato de control, pe
ro aquí, de nuevo, no sólo es 
el Estado el aue tiene que ac
tuar en esta forma y debe pro
seguirse con esta acción en el 
futuro, sino que también debe
mos promover cada vez más una 
mayor conciencia social del con
tribuyente, para que se sepa y 
se señale con el dedo que aquel 
que no paga sus impuestos es
tá cometiendo una injusticia so-



cial, porque está traspasando 
su carga propia a los hombros 
de su vecino. Todo aquel que 
vive en una sociedad organiza
da, debe pagar su cuota parte 
de impuestos, la que en justicia 
le corresponde, si quiere benefi
ciarse de todas las cosas aue 
les provee esa sociedad. Lo con
trario es un engaño y es una in
justicia, y todavía al pueblo ar
gentino le falta mucho para lle
gar a asumir plenamente esa 
conciencia, y esto existe en to
dos los escalones sociales y 
P.conómicos. 

LA LIBERALIZACION Y 
APERTURA DE LA ECONOMIA 

De todas maneras, toda esta 
acción que estamos llevando a 
r:abo se ha producido también 

n la esfera privada en lo que 
podríamos llamar dos grandes 
conceptos que son los de la li
beralización y apertura de la 
economía. Nuestra acción ha 
consistido fundamentalmente en 
liberar el sistema económico de 
los controles, regulaciones, re
glamentaciones excesivas que 
han trabado la libre iniciativa 
individual, y abandonar el es
quema de la economía cerrada 
para hacer entrar el soplo revi
talizador de la competencia in
terna y externa. 

Se abolió así el sistema de 
control de precios y el de con
trol de cambios, se eliminó el 
monopolio del Estado en la ex
portación de ciertos -productos 
importantes como carnes y gra-

os, se eliminaron los derechos 
de exportación o retenciones, 
las prohibiciones de exporta
ción, también se eliminaron las 
prohibiciones a la importación 
y las cuotas y licencias aue li
mitaban las mismas y se em
prendió un programa de reduc
ción arancelaria gradual sobre 
cinco años para que se fuera 
abriendo de esa manera la eco
nomía a la competencia exter
na y promoviendo y estimulan
do la eficiencia. 

Se eliminó el control de alqui
leres, o sea, se liberalizó todo 
ese sector para promover pre
cisa mente la construcción de 
viviendas en beneficio del pue
blo que antes se encontraba de 

alguna manera afectada por es
te excesivo control que restaba 
todo incentivo a la construcción 
de viviendas. 

Al mismo tiempo eliminamos 
el subsidio del Tesoro a las ta
rifas de servicios públicos y sus 
precios llevándolos a los nive
les reales de mercado. 

También eliminamos los sub
sidios o tratamientos especiales 
o privilegios que beneficiaban 
a ciertos sectores industriales y, 
asimismo, encaramos la refor
ma financiera abriendo a la 
competencia a este sector tan 
importante para el país y libe
rando la tasa de interés, a lo 
cual me referiré algo más ade
lante. 

Y, finalmente, en este con
texto de liberalización, también 
dictamos un nuevo régimen o 
Ley de Inversiones Extranjeras 
y otro de transferencia de tec
nología con este mismo sentido 
de liberalización y de abrir al 
país y sacarlo del aislamiento 
en que se lo había puesto para 
que pueda aprovecharse de to
das las ventajas modernas, tan
to en materia económica como 
tecnológica. 

Todo esto, evidentemente, ha 
implicado una profunda trans
formación de la estructura mis
ma de nuestra economía, pero 
ha requerido ún importante es
fuerzo para la aplicación de las 
nuevas condiciones y reglas de 
juego. Es decir, que se pasaba 
de un sistema basado en dis
posiciones particulares, de pro
tección sectorial e individual, 
dependiente de la distribución 
discrecional del Estado, a otro 
régimen de reglas generales y 
objetivas que otorgan la igual
dad de oportunidades basada 
en el ejercicio de la libre ini
ciativa individual. 

Con ello se buscaba también 
eliminar las distorsiones artifi
ciales de la economía que per
judicaban su crecimiento armó
nico y equilibrado, provocándo
se una modificación en el nivel 
relativo de los precios que ha 
sido necesario afrontar. 

También se alteró la relación 
existente entre el dilema tradi
cional entre la libertad y la se
guridad individuales y hemos 

puesto un mayor acento en la 
libertad, porque creemos en la 
libre iniciativa, la necesidad de 
su ejercicio responsable, en 
consonancia con las exigencias 

·del bien común, pero paralela
mente con la asunción del ries
go empresario que antes se en
contraba garantizado por el Es
tado. 

Para llevar a cabo todo esto 
se requería un verdadero cam
bio de menta:idad y de actitud 
que no todos estaban dispues
tos o preparados a afrontar. 

Todo este proceso ha sido 
también dificultado, como he 
dicho anteriormente, para el 
mismo Estado, por la existencia 
de una elevada tasa de infla
ción que ha presentado una di
ficultad adicional para llevar a 
cabo la transformación. Pero 
como consecuencia, todo esto 
tenía que traducirse en una re
vitalización y modernización del 
sistema productivo del país, que 
en gran parte se encontraba es
tancado, atrasado por la sobre
protección y sin los incentivos 
necesarios para la inversión y 
el mejoramiento tecnológico. 

En cualquier forma es siem
pre difícil medir los resultados 
puntuales de un programa como 
este, porque, vuelvo a repetir, 
creo que hemos realizado la ma
yor parte de las modificaciones 
estructurales importantes, pero 
ciertamente no hemos alcanza
do la plenitud o el 100 por cien
to de los objetivos, porque esto 
tarda más de lo que general
mente se cree. Pero voy a pa
sar revista simplemente a algu
nos hechos salientes, sabiendo 
que dejo de lado muchos otros 
de igual o mayor mérito, pero 
tengo que concentrarme en al
gunos por la falta de tiempo. 

EL SECTOR AGROPECUARIO 
En materia agropecuaria, el 

programa del 2 de abri 1 conte
nía un cambio fundamental de 
principios. Había aquí una deci
sión política superior. Durante 
casi medio siglo, de 1930 a 1975, 
el sector agropecuario casi cons
tantemente, salvo en algunos 
períodos de excepción había ve
n ido subsidiando a otros secto
res como la industria y el con-
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sumo a través de una gran di
versidad de medios, llámense 
tasas artificiales de cambio, ti
po5 diferenciales de c--ambio, de
recho5 de exportación ·o reten
ciones, precios oficiales. Todo 
ello llevó a un crecimiento in
armónico y a un desenvolvi
miento de un sector económico 
o el consumo en perjuicio de 
otro sector económico. Nuestra 
decisión fue que si había un 
sector de la economía que ne
cesitaba o requería para su cre
cimiento de un subsidio o de 
una protección y esto era acep
tado y decidido por la comuni
dad, era toda la comunidad en
tera la que debía pagar ese sub
sidio y no otros sectores. Así se 
ha hecho desde entonces, al eli
minarse los derechos de expor
tación y las retenciones, al eli
minarse los tipos diferenciales 
de cambio, al establecer un tipo 
de cambio único, hemos puesto 
todos los sectores económico5 
en un pie de igualdad. Este pie 
de igualdad sigue no siendo ab
soluta, puesto que hay protec
ción arancelaria y hay algunos 
pequeños derechos de exporta
ción que .protegen ciertas acti
vidades fundamentalmente in
dustriales. Pero creemos que se 
ha eliminado esa gran distorsión 
en que en gran escala se con
fiaba que el sector agropecuario 
pudiera proveer los recursos ne
cesarios a través de todos estos 
medios artificiales para poder 
llevar adelante el desarrollo de 
los otros sectores. Esto debe es
tar a cargo de la Comunidad y 
no de un solo sector. 

A raíz de ello, en virtud de 
este gran cambio de la filosofía 
básica económica que implica
ba romper con una tradición de 
casi medio siglo en beneficio 
de uno de los pilares de nues
tra economía como es el sector 
agropecuario, el mismo respon
dió en forma magnífica y fue 
una verdadera punta de lanza 
de la recuperación económica 
argentina. 

En estos cinco años hemos 
tenido cuatro cosechas récord 
de granos y no han sido cinco 
porque en uno de los años, el 
pasado, tuvimos una sequía que 
nos hizo perder 7 millones de 
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toneladas de la cosecha gruesa. 
Pero en cualquier forma, aún 
computando ese año que por 
condiciones climáticas fue anor
malmente bajo, el promedio 
anual del último quinquenio, el 
de nuestra gestión de gobierno, 
ha sido de 30 millones de tone
ladas anuales de producción dé 
granos, frente a un promedio 
del quinquenio anterior de 23 
millones de toneladas. 

Y las exportaciones de granos, 
en el quinquenio de nuestro go
bierno han sido de un promedio 
anual de 18 millones de tonela
das frente a exactamente la mi
tad, 9 millones de toneladas del 
quinquenio anterior. 

El área sembrada que esta
ba estabilizada durante mucho5 
años en alrededor de 20 millo
nes de hectáreas en materia de 
granos, para esta cosecha próxi
ma ha sobrepasado las 21 millo
nes, y a ello se ha unido un 
extraordinario aumento efl la 
utilización de insumos para la 
producción agropecuaria sobre 
todo en materia agroquímica co
mo la mayor utilización de her
bicidas, plaguicidas, pesticidas, 
fertilizantes, favorecida por la 
acción que hemos realizado por 
la reducción arancelaria para 
abaratar el costo de estos insu
mos. También paralelamente he
mos hecho lo mismo, aunque en 
menor medida, con respecto a 
la maquinaria agrícola y los ve
hículos utilitarios. Todo esto ha 
contribuido a reducir los costos 
de la producción agropecuaria 
y ponerlos en un nivel más cer
cano de los costos internaciona
les en la materia con los cua
les debe competir, puesto que 
nosotros vendemos nuestra pro
ducción agropecuaria a los pre
cios del mercado internacional 
sin subsidio. 

En materia de carnes, que ha 
tenido y tiene en este momento 
una situación internacional de 
mercado difícil, sin embargo, si 
miramos al promedio de este 
quinquenio de gestión (1976-80), 
podremos comprobar que las 
exportaciones de carnes, sub
productos y ganado en pie se 
han incrementado en un 40 por 
ciento con respecto al quinque
nio anterior (1971-75). 

Durante nuestra ·gestión he
mos también triplicado la capa
cidad de carga de nuestros ele
vadores portuarios y al mismo 
tiempo, nuestra capacidad de 
puertos, que era un verdadero 
cuello de botella para nuestras 
exportaciones, ha sido moderni
zado y agilizado conjuntamente 
con el sistema de transportes y 
hemos alcanzado a batir récords 
de embarques mensuales en es
ta materia. Y en esta próxima 
cosecha de granos, que va a 
ser record absoluto de todos los 
tiempos, sobre todo por la gran 
cosecha gruesa que tenemos 
por delante, va a ser necesa
rio también extremar el esfuer
zo para agilizar los puertos pa
ra que puedan llevar adelante 
y seguir con esta política para 
poder tener un ritmo de emba1 
que que permita la mov111zación 
y exportación de la cosecha en 
condiciones adecuadas. 

En cualquier forma, aparte de 
estos grandes problemas de la 
producción pampeana, hemos 
estado concientes de las dificul
tades que han tenido las pro
ducciones regionales especiali
zadas. Todas ellas tenían situa
ciones especiales, algunas de
rivadas de un alto grado de en
{leudamiento, provenientes de 
cultivos intensivos que requie
ren una gran intensidad de in
versión de capital para su rea
lización y que se llevaban ade
lante con una elevada utiliza
ción' del crédito y cuyas condi
ciones cambiaron bruscamente 
al liberarse las tasas de interé: 
Hemos tratado de apoyar este 
cambio que han debido afron
tar, lo mismo que el de rectifi
car ciertos vicios estructurales, 
como el del minifundio que las 
estaba afectando seriamente. Y 
todos los apoyos y estímulos 
que hemos dado para tratar de 
ayudar a las producciones re
gionales a sortear esta etapa 
difícil de transición y de adap
tación a las nuevas reglas de 
juego, han estado vinculadas a 
alguna condición que las lleva
ra a mejorar, sea sus condicio
nes de producción en materia 
de calidad, de exportación o de 
eliminación de esos vicios es
tructurales. 



La última gran medida que 
hemos tomado al respecto ha 
sido el plan recientemente 
anunciado de promoción, reac
tivación y transformación eco
nómica de la Patagonia, no sólo 
es en materia agropecuaria, sino 
también pretendemos que lo 
sea en forma orgánica total, y 
es la primera vez en toda la 
época moderna que se ha con
cebido y ejecutado ya, con me
didas concretas, que se encuen
tran en acción 1;>ara beneficiar 
esta región tan importante y tan 
olvidada del país. Ya se están 
realizando los primeros embar
ques de productos patagónicos 
a través de los puertos de la 
zona, beneficiados por el reem
bolso que hemos otorgado al 
embarque de productos patagó
nicos por puertos de la Patago-
1ia. Y esto implica la moviliza-

ción de toda una nueva activi
dad económica, inc;lustrial, co
mercial, de transporte, alrede
dor de todo esto y saldremos 
entonces del monocultivo lanero 
e iremos promoviendo otras ac
tividades económicas, aparte na
turalmente, de la petrolera que 
tiene un futuro tan grande para 
toda esta región. 

Leyes agropecuarias 
importantes 

En materia agropecuaria, cree
mos que hemos realizado una 
verdadera transformación de la 
estructura legal en muchos as
pectos importantes. Existen no 
menos de doce ·leyes fundamen
'ales que se han dictado en la 
.nateria. Desde la nueva ley de 
arrendamiento, aquella que per
mite la construcción de eleva
dores terminales por el sector 
privado, la que establece la des
gravación fisca 1 automática pa
ra la adquisición de maquinaria 
agrícola, la del nuevo régimen 
de crédito fiscal para foresta
ción, la de la desgravación im
positiva para las tierras de baja 
productividad, la nueva ley de 
la Junta Nacional de Carnes, la 
nueva Ley Federal de Carnes, 
que toca el aspecto sanitario, 
que durante tantos años ha es
tado abandonado en el país en 
cuanto a la industria y el co
mercio de las carnes. También 

la nueva Ley de Parques Nacio
nales, la Ley de Conservación 
de Suelos que está por ser fir
mada por el Señor Presidente en 
estos días, la Ley de Fauna Sil
vestre ya sancionada y la nueva 
Ley de Fauna ictícola que está 
próxima a serlo, lo mismo que 
la nueva Ley de Marcas y Seña
les que soluciona un problema 
jurídico de una antigüedad ma
yor a los 100 años en el país. 

LA POLITICA INDUSTRIAL 

En materia de política indus
trial, que ha sido tema de cons
tante debate en relación con la 
apertura de la economía, quisie
ra recordar algunos de los con
ceptos que hemos enunciado ya 
en el programa del 2 de abril, 
donde dijimos que era nuestro 
propósito afianzar a la industria 
nacional y estimular su creci
miento en términos de calidad, 
cantidad, eficiencia y rentabili
dad .• También deseábamos pro
mover toda aquella industria 
que presente una economicidad 
razonable, tanto con respecto al 
mercado interno como a los de 
exportación, facilitar la capitali
zación industrial a través de 
medidas de orden fiscal y cre
diticia, y promover su descen
tralización. Para todo ello, de
bíamos asegurar que en el mer
cado interno rigieran las normas 
de la competencia, los incenti
vos del mercado libre y la in
corporación de la tecnología 
moderna- y el desarrollo de la in
vestigación tecnológica en nues
tro país. Para ello era absoluta.
mente indispensable encarar una 
nueva política arancelaria que 
permitiera la adecuación de la 
evolución de los costos y pre
cios internos a las posibilidades 
de competencia en el mercado 
internacional para poder apro
vechar de las ventajas de la 
economía de escala. 

Y también en aquella ocasión 
enunciábamos nuestro propósito 
de apoyar la integración econó
mica, la complementación in
dustrial en Latinoamérica. La 
Argentina ha sido líder en esta 
materia y Se ha logrado cam
biar la estructura de la ALALC 
que estaba estanc;ada ya y sin 
posibilidades de mayor progre-

/,r'-.. 

so por esta nueva organización 
denominada ALADI, y dentro de 
la cual se permite llevar ade
lante estas iniciativas de zonas 
de libre comercio a través de 
acuerdos bilaterales en las cua
les estamos trabajando y el país 
prontamente conocerá algunos 
resultados concretos que pre
sentan una perspectiva muy in
teresante. 

Todos es.tos principios que 
hemos enunciado y que hemos 
ido llevando a la práctica, ¿qué 
significan? Quieren decir "no" 
a la economía cerrada y a la 
autarquía industrial. Se afirma 
que no se debe pretender pro
ducir todo de todo en nuestro 
país. La apertura económica no 
sólo permite mejorar la compe
tencia, sino también una mayor 
especialización en la eficiencia 
y aprovechar las ventajas de la 
moderna división internacional 
del trabajo. 

Existe aquí una gran confu
sión en aquellos que con sim
plismo piensan en la antigua 
noción de la división internacio
nal del trabajo, .de un país pro
veyendo materias primas a otro 
que a su vez lo provee de· pro
ductos industriales. La moderna 
división internacional del traba
jo se basa sobre todo en el in
tercambio de productos indus
triales. El mayor crecimiento del 
comercio mundial de la posgue
rra ha sido de productos ma
nufacturados. y la Argentina s-e 
ha ·quedado atrás y ha perdido 
posiciones, no sólo por la dis
minución de su producción agro
pecuaria y sus saldos exporta
bles, sino por no haber tenido 
una industria capaz de partici
par en ese enorme crecimiento 
del comercio de productos ma
nufacturados, y eso es lo que 
tendemos a promover también. 
Pero para eso había que trans
formar radicalmente aquellas 
bases de que estábamos hablan
do. O sea, que cuando habla
mos de la moderna división in
ternacional del trabajo, estamos 
hablando de intercambio de 
partes, insumos y productos in
dustriales que permite aprove
char las ventajas comparativas 
de cada país, logrando produc
tos finales de menores costo.> 
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y mejor calidad. Ello permitirá 
satisfacer el consumo interno 
tantas veces olvidado y atendido 
con productos que tenían las 
características opuestas, pero a 1 
mismo tiempo también, aprove
char las ventajas que ofrece el 
mercado internacional y la eco
nomía de escala. 

Este concepto de la moderna 
división internacional del traba
jo está llevando al mundo a una 
tremenda relocalización de acti
vidades industriales, de las cua
les la Argentina no debe ni pue
de estar ausente si no quiere 
seguir en ese aislamiento frus
trante del pasado. 

Esto no significa que no debe 
existir protección industrial, es
to debe ser bien comprendido. 
La industria, sobre todo cuando 
empieza, nace y se desarrolla, 
debe ser protegida, pero esa 
protección debe ir declinando, 
debe ir adecuándose a medida 
que madura y mejora, porque 
si no caemos en lo que hemos 
tenido en nuestro· país, que una 
industria ya desarrollada tiene 
incluso una mayor protección 
que cuando nació. El promedio 
de la protección industrial de 
nuestra posguerra era más alta 
de la que existía antes de la 
guerra del 39, con lo cual esta 
sobreprotección llevaba a la me
diocridad, a la falta de incen
tivo para el progreso, para la 
inversión, para la absorción de 
la moderna tecnología, para la 
modernización y para el reequi
pamiento. Todo ello en perjuicio 
del consumidor nacional y de la 
propia industria, porque todo 
aquello que se sobreprotege es 
débil e incapaz de afrontar la 
competencia. Nosotros quere
mos al revés, una industria fuer
te y progresista. 

Hemos dictado algunas nor
mas que han tendido, a nues
tro juicio, a estimular este pro
ceso además de la política aran
celaria ya mencionada. Se ha 
sancionado una Ley de Desgra
vación Automática Impositiva 
para la adquisición de bienes de 
capital para la industria. San
cionamos una nueva Ley de 
Promoción Industrial General y 
varias leyes de promoción regio
nal y sectorial. En los cinco 
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años de nuestra gestión hemos 
autorizado proyectos de promo
ción industrial a lo largo y a lo 
ancho del país por un valor de 
má.s de 3.000 millones de dóla
res en cinco años, mientras que 
en los 17 años anteriores, de 
1958 a 1973, lo autorizado sólo 
alcanzó a 2.000 millones de dó
lares. Y en este momento se 
encuentran pendientes ante ·la 
Secretaría de Desarrollo Indus
trial solicitudes de promoción 
industrial por valor de los 8.000 
millones de dólares. Lo cual no 
quiere decir que todos ellos 
sean autorizados ni que se lle
ven a cabo, pero sí está demos
trando una voluntad de inver
sión y de respuesta positiva a 
este desafío que hemos lanzado 
a la industria, por encima de la• 
dificultades que haya que afron
tar. 

Otra reacción positiva la en
contramos en el nivel de las im
portaciones de bienes de capi
tal. Mientras en 1975 sólo alcan
zaban a 500 millones de dólares, 
y representaban el 15 por ciento 
del total de nuestras importacio
nes, en el año 1980 superaron 
ampliamente los 2.000 millones 
de dólares y alcanzaron el 26 
por ciento del total de nuestras 
importaciones. Ello está demos
trando la voluntad de moderni
zac1on y reequipamiento indus
trial tan importante para nues
tro país. 

Otro indicio lo tenemos tam
bién como resultado de la san
ción de la nueva Ley de Trans
ferencia de Tecnología. Mien
tras en 1976 teníamos una cifra 
anual de apenas algo más de 
100 contratos registrados por va
lor de 32 millones de dólares, 
en el último año hemos tenido 
más de 500 contratos registra
dos por 320 millones de dólares. 
De nuevo, aquí estamos viendo 
el adelanto de la nueva tecno
logía que se va incorporando al 
país, que antes estaba frenada 
por conceptos, a nuestro juicio, 
totalmente equivocados y con
trarios al interés nacional. 

La importación temporaria, 
también ha ayudado a agilizar 
y a mejorar la eficiencia de los 
costos industriales, y hemos 
ta11bién encarado un nuevo ré-

gimen de reembolsos a la expor
tación. Mediante el mismo, lo 
hemos racionalizado, hemos in
corporado algunos productos 
que no estaban incluidos o cam
biado su nivel .para lograr esta 
mayor racionalización, y lo he
mos establecido en un cúadro 
declinante, para que sobre un 
número determinado de años 
pueda ir desapareciendo por el 
hecho de que este tipo de es
tímulo a la exportación está 
siendo seriamente cuestionado 
en los ambientes internaciona
les, derivados de los acuerdos 
del GATT por los cuales se lo 
considera como competencia 
desleal en algunos de sus as
pectos. De manera que creemos 
que no hay que dejar de promo
ver las exportaciones, por el 
contrario, seguir haciéndolo, pe
ro quizás ir variando de instru
mento, y a este respecto, la ge
neralización del IVA es un ins
trumento muy importante, por
que como el IVA no grava los 
productos exportados, y a me
dida que se generalice y aumen
ten los recursos que produce, 
pueden irse eliminando impues
tos que gravan a la producción 
como ya hemos hecho en algu
nos casos, esto tiene el efecto 
implícito igual al de un reem
bolso, y no es, de ninguna ma
nera, cuestionable desde el pun
to de vista de las prácticas del 
comercio internacional. 

El Neoproteccionismo 

Toda esta labor, toda esta po
i ítica de apertura en materia dr 
comercio y de industria, la he
mos estado realizando, tenemos 
conciencia, en una época que 
ha aparecido sobre la escena al
go que se llama el neoprotec
cionismo. O sea, aquellas nacio
nes industriales que antes pro
tegían a sus producciones agro
pecuarias por razones históricas 
y de estructura económica por 
su alto costo y nuestras expor
taciones agropecuarias han su
frido fuertemente por ello, nos 
decían que nuestras exportacio
nes de manufacturas tendrían 
acceso a su mercado . .Pero cuan
do las mismas han llegado a 
un determinado nivel se han en
contrado con limitaciones, pro-



hibiciones, cuotas obligatorias o 
supuestamente voluntarias. No
sotros hemos luchado perma
nentemente contra estas prác
ticas, hemos proclamado que 
son absolutamente nocivas para 
la situación económica mundial 
y-~no estamos solos en nuestra 
lucha. Grandes líderes, grandes 
estadistas de· 1as propias nacio
nes industrializadas, ·han levan
tado su voz contra estas nuevas 
prácticas proclamando que van 
a llevar al mundo a una situa
ción parecida a la que sucedió 
en la década del año 30, en la 
que a raíz de la crisis y medi
das proteccionistas parecidas 
se llegó a la recesión, a la des
ocupación. O sea, efectos total
mente contrarios a los queridos. 

Pero, de allí a decir que por 
el hecho de que algunos países 
están adoptando prácticas in
convenientes nosotros debemos 
imitarlos y adoptar las mismas, 
hay una gran distancia. Noso
tros creemos que debemos lu
char en todos los terrenos, na
cional e internacional, en todos 
los foros contra estas medidas 
proteccionistas y estaremos bien 
acompañados en esta lucha, pe
ro no por eso debemos cambiar 
una política de apertura que nos 
conviene a nuestro propio in
terés nacional. Lo cual tam
poco significa que debamos des
proteger a nuestra producción 
nacional. Para eso están nues
tras reglamentaciones y leyes 
propias que protegen a esta 
producción nacional de las prác
ticas desleales del comercio in
ternacional y debemos aplicarla 
con todo rigor y agilidad. Cier
tamente, en el comienzo de la 
aplicación de las prácticas de 
antidumping y aquellas que cas
tigan la competencia desleal, es 
posible que en su organización 
hemos estado algo lentos y de
bemos reconocerlo. Pero creo 
que ya está en marcha el sis
tema en la forma debida, y ésta 
debe ser continuamente perfec
cionada y llevada adelante por
que ésta es la vía que corres
ponde y no el deshacer la poi í
tica de apertura para luchar 
contra el neoproteccion ismo de 
las naciones industrializadas. 

EL COMERCIO EXTERIOR 
En cualquier forma, como es 

evidente, nosotros hemos dado 
una enorme importancia al co
mercio exterior como motor 
esencial del proceso de apertu
ra. Nuestras exportaciones en 
este período de cinco años han 
crecido en un 170 por ciento, y 
nuestras importaciones lo han 
hecho en un 165 por ciento. 

En el período del 75 al 79, la 
Argentina ocupó el tercer lugar 
en cuanto al ritmo de incremen
to de sus exportaciones en el 
mundo. 

En todo este período ha sido 
una preocupación constante 
nuestra que hayamos debido de
dicar una gran parte de nuestra 
atención a la apertura de nue
vos mercados, tanto en regiones 
del mundo como en cuanto en 
diversos productos y creo que 
se ha hecho un gran adelanto 
en la materia. 

EL SECTOR ENERGETICQ, 
No puedo seguir refiriéndGme 

en detalle a cada uno de los 
sectores económicos porque el 
tiempo no me alcanza. Se ha 
realizado una gran obra en ma
teria de transportes, obras pú
blicas en general, telecomuni
caciones, intereses marítimos, 
en todo esto lamentablemente 
me debo remitir a las memorias 
correspondientes de las Secre
ta rías de Estado por falta de 
tiempo. 

Pero quisiera rescatar única
mente de estos sectores, uno 
que considero crucial en el 
mundo moderno y que es el 
energético. Nosotros hemos 
puesto un gran acento en el de
sarrollo de esto que considera
mos esenc[al a la existencia 
misma de un país libre y que 
pueda realmente llevar adelante 
su desarrollo económico sin su
jeciones ni dependencias ex
ternas. 

Al respecto, nuestra poi ítica, 
nuestra estrategia global ha si
do la de ir modificando la es
tructura de nuestras fuentes 
energéticas, dando mayor impor
tancia a aquellas que provienen 
de los recursos renovables. Al 
primer Plan Energético para el 
período 1977-85, lo siguió el Pro
grama Energético 1980-2000 y el 

Plan de Equipamiento Eléctrico 
1979-2000. 

Generación eléctrica 

En este período de 20 años 
del 80 al 2000, se prevé la tri
plicación de la capacidad de 
generación eléctrica instalada 
en 1978. Todo de acuerdo a 
una estimación de las nece
sidades de consumo y a la ca
pacidad de financiamiento del 
país, y en este plan se prevé 
también que entre las fuentes 
de generación eléctrica, la hi
droelectricidad pasará de repre
sentar el 25 por ciento en 1977 
al 70 por ciento en el año 2000, 
momento en el cual la energía 
nuclear representará el 15 por 
ciento. 

Nos hemos también preocupa
do de que este programa tenga 
la financiación adecuada, por
que debe tenerse conciencia de 
que esto implica un gran esfuer
zo para esta generación, para 
estos próximos veinte años, del 
80 al 2000, porque creo que es 
de conocimiento público que la 
instalación de las centrales hi
droeléctricas y nucleares son 
mucho más costosas que las usi
nas térmicas que antes se rea
lizaban en el país. De manera 
que el esfuerzo de esta genera
ción para el futuro es mucho 
más grande en materia de in
versión que la del anterior. Esto 
explica parte de este recargo en 
el programa de inversión pú
blica. 

También nos hemos preocu
pado de reformular los cuadros 
tarifarios de los distintos servi
cios eléctricos, corrigiendo el 
desajuste que se había produci
do entre 1973 y 1975 en perjui
cio del consumo industrial, y 
hemos dado también un fuerte 
respaldo a la electrificación 
rural. 

Petróleo 
En materia de petróleo, ha si

do un aspecto fundamental de 
nuestra política, abrir el sector 
a la participación de la empresa 
privada nacional e internacio
nal, porque el concepto del mo
nopolio estatal existente en 
grandes períodos de nuestra his
toria, no ha conducido al éxito, 
entre otras cosas, por falta de 
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recursos del propio Estado Na
ciona I para otorgarle a la em
presa estatal para llevar ade
lante esta labor que exige tanto 
capital y tanta tecnología. 

De manera que nuestra polí
tica ha sido que YPF realizara 
a través de contratos con em
presas nacionales e internacio
nales todo tipo de obras y ac-· 
cienes, desde la perforación 
hasta la explotación, la recupe
ración secundaria y la explora
ción bajo el sistema de la nue
va Ley de Contratos de Riesgo 
que sancionamos y mediante la 
cual por primera vez la Argen
tina ha explorado en el mar, gra
cias a este sistema que está es
tablecido por este nuevo régi
men, podemos tener la espe
ranza de que este descubrimien
to que ha sido dado a publicidad 
recientemente, abra posibilida
des insospechadas para el futu
ro petrolero de la Argentina co
mo productor y quizás aún como 
exportador. 

En cualquier forma, en la eta
pa de nuestra gestión hemos au
mentado la producción petrolera 
en un 24 por ciento. Incluso en
contramos la producción media 
diaria mensual en un nivel su
mamente bajo que, comparado 
con el actual, significa un incre
mento de un 33 por ciento. Nues
tro grado de autoabastecimiento 
en materia de petróleo excede 
el 90 por ciento y esperamos 
llegar al total autoabastecimien
to en términos netos, dentro de 
pocos años, quizás para el 85. 

En cualquier forma ya está 
preparado un importante crono
grama para los futuros llamados 
a licitación .para exploración ba
jo el sistema de cohtratos de 
riesgo en el año 81, y esto está 
en marcha y se continuará por
que es de la esencia para el 
país que no' ~ólo se llegue al 
autoabastecimiento, sino que 
para mantenerlo, frente a un 
consumo creciente y a rendi
mientos decrecientes de los po
zos conocidos, pueda irse au
mentando la exploración e in
crementando las reserv_as com
probadas. 

Gas natural 

En materia de gas natural he-
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mos también obtenido grandes 
adelantos. Hemos triplicado el 
volumen de las reservas com
probadas y ya no sólo estamos 
en condiciones de autoabaste
cernos sino también estamos en 
negociaciones activas con nues
tros vecinos Brasil y Uruguay 
para poder exportarles a ellos 
gas natural en cuanto esté ter
minado el último gasoducto que 
estamos construyendo, que es 
el Centro-Oeste, del cual se es
tá construyendo, como dije an
tes, por inversión privada con 
pago por peaje, que es el mis
mo sistema que hemos utilizado 
para distintas obras de capta
ción y tratamiento de gas. 

El gasoducto que une Tierra 
del Fuego con el continente, pa
sando por debajo del Estrecho 
de Magallanes, fue empezado y 
terminado bajo nuestra gestión. 

También con respecto a las 
condiciones de los precios y ta
rifas estamos fomentando la 
transferencia de la utilización 
de los consumos industriales y 
los servicios públicos del fuel 
oil al gas. 

La minería 

Antes de dejar este tema de 
recursos natura les no suficien
temente explotados con anterio
ridad, no quisiera hacerlo sin 
brevemente mencionar a la mi
nería, aue ha sido un sector to
talmente olvidado en nuestro 
país. Hemos liberado 1.200.000 
kilómetros cuadrados de tierras 
con expectativas mineras que 
se encontraban reservadas por 
el Estado Nacional y las hemos 
abierto a la explotación privada. 
Hemos también sancionado una 
nueva Ley de Promoción Minera 
y las reformas al vetusto Código 
de Minería que permitan su mo
dernización, su actualización y, 
sobre todo, el acceso de los ca
pitales y de las tecnologías ne
cesarias para que encaremos la 
gran minería. De esta manera 
estamos abriendo todo un capí
tulo nuevo en la economía ar
gentina, antes inexistente. 

LA REFORMA FINANCIERA 

Quisiera brevemente referir
me a la reforma financiera. Era 

absolutamente necesario aquí 
que revitalizáramos este sector 
que es el que debe proveer la 
savia necesaria para que se lle
ve adelante el desarrollo del 
crecimiento económico de la 
Nación. Se encontraba seria
mente constreñido con un ex
ceso de intervencionismo esta
tal y lo hemos abierto a la com
petencia interna y externa y he
mos liberado las tasas de in
terés. 

Esto ha promovido un gran 
incentivo para el ahorro nueva
mente en pesos argentinos y ha 
llevado la tasa de ahorro interno 
a niveles cercanos al 30 por 
ciento del Producto Interno, que 
es muy elevado, canalizando to
dos estos ahorros a través del 
sistema legal e institucionaliza
do, y no por los conocidos mer
cados paralelos de antes. 

Pero esta liberación de las ta
sas de interés ha significado 
también un gran esfuerzo para 
las empresas tomadoras de cré
ditos porque antes eran negati
vos en términos reales, porque 
el techo oficialmente estableci
do era menor a la tasa de in
flación generalmente, con lo 
cual estas empresas han debido 
recomponer su capital de traba
jo quizás antes innecesario por 
el gran volumen de crédito sub
sidiado que podían utilizar y 
precisamente reducir la propor
ción de costos financieros den
tro de su costo total. 

Sabemos que éste ha sido un 
esfuerzo duro del cual todavía 
no hemos salido y estamos su
friendo algunas consecuencias 
negativas. Pero evidentemente 
hemos provisto ahora un acce
so ilimitado a las fuentes de 
crédito que antes estaba reser
vado solamente para aquellos 
privilegiados que podían conse
guir el crédito a intereses sub
sidiados. 

Evidentemente, la liberación 
de este sector se ha producido 
quizás con alguna falta de ma
durez, tanto por parte de las 
entidades financieras, como por 
parte de los tomadores del cré
dito. Esto ha traído en ciertos 
casos mal manejó, en otros fal
ta de responsabilidad en el 



ejerc1c10 de la libertad nueva
mente adquirida, y también irre
gularidades que han debidó ser 
severamente sancionadas por el 
Banco Central. Pero confiamos, 
y estamos viendo que todo esto 
se está subsanando por los me
canismos del propio sistema, y 
que el saneamiento del mercado 
financiero se está llevando a 
cabo de manera que va a que
dar un sistema financiero fuerte 
y apto para una Argentina que 
quiere crecer y que necesita te
ner un mercado de capitales só
lido que promueva el ahorro in
terno, sin el cual no hay inver
sión posible. 

Es de conocimiento público, 
y nos duele, que las tasas de 
interés se encuentran en un ni
vel excesivamente alto. Tene
mos esperanzas -yo diría cer
teza- que superada esta etapa 
de transición, las tasas de inte
rés van a retomar su camino 
descendente y podrán ir encon
trando el equilibrio adecuado 
para que las empresas puedan 
encontrar su financiamiento con 
el nivel correspondiente de ta
sas de interés. 

EL MERCADO FINANCIERO 
INTERNACIONAL 

No quisiera dejar el tema fi
nanciero sin decir dos palabras 
sobre el mercado financiero in
ternacional que ha sido reabier
to por nuestra poi ítica económi
ca, tanto a nivel de los grandes 
organismos internacionales co
mo el Banco Mundial, el Banco 
Interamericano de Desarrollo, 
donde hemos tenido niveles de 
crédito récord en estos últimos 
años, sino también con la banca 
internacional privada hemos ob
tenido las mejores condiciones 
de plazo y de intérés posible y 
hemos podido reiniciar la colo
cación de títulos del Estado, de 
bonos nacionales, en los gran
des mercados financiéros inter
nacionales, lo que también ha. 
contribuido a lograr esta mejor 
financiación que beneficia no 
sólo al sector público para sus 
grandes obras públicas o para 
sus proyectos de inversión, sino 
también para el sector privado, 
tanto en proyectos de inversión 

como para su financiamiento 
normal. 

LA POLITICA SALARIAL 
Con respecto a la política sa

larial, nos encontramos que en 
el momento inicial tuvimos que 
romper con la espiral salario
precios, que estaba llevando en 
la práctica a que los aumentos 
masivos salariales se transfe
rían inmediatamente a los pre
cios y terminaban perjudicando 
a los propios trabajadores que 
veían disminuido inmediatamen
te su poder de compra. Es así 
que entre marzo de 1975 y mar
zo de 1976, .el poder adquisitivo 
del salario en términos reales 
disminuyó en más de un 30 por 
ciento. 

Nosotros, por el contrario, he
mos estimulado un sistema de 
aumentos salariales no masivos 
y que estén en relación con los 
incrementos de productividad y 
producción de los diversos sec
tores y hemos promovido ade
más la jerarquización, tanto en 
el sector privado como en el 
sector público, lo que da un in
centivo al trabajador a adquirir 
mejores responsabilidades, a as
cender en la escala teniendo re
muneraciones diferenciadas y 
no achatadas como existían an
tes. 

En septiembre de 1979, pudi
mos llegar a la total liberación 
del régimen salarial sobre el pi
so de un salario básico estable
cido por el gobierno, y la liber
tad de las empresas de convenir 
con sus sindicatos lo que se 
pagaba por encima de ese mí
nimo, y podemos hoy decir que, 
comparando el segundo trimes
tre de 1976 con la actualidad, 
el promedio de salario percibi
do, no el básico, que reciben 
los trabajadores industriales me
dios de los grandes centros ur
banos se ha incrementado en 
términos reales en un 20 por 
ciento aproximadamente, o sea, 
por encima de la evolución de 
los precios. Y todo esto en un 
marco de una tasa de desocu
pación del 2 por ciento, o sea, 
en un cuadro de pleno empleo. 

LA INFLACION 
Todo esto nos trae al último 

tema de estas reflexiones que 
he querido compartir con mis 
conciudadanos en esta última 
noche de mi comunicación con 
ellos como Ministro de Econo
mía. El gran tema de la infla
ción. 

No hay duda que esta situa
ción ha condicionado negativa
mente todo este proceso de 
transformación que hemos esta
do llevando adelante, lo ha he
cho mucho más dificultoso, y 
ello es así a -diferencia de infla
ciones que existen en otras par
tes del mundo, por el muy pro
longado período durante el cual 
tuvimos una elevada tasa de in
flación y también por el elevado 
nivel a la que llegó la misma, 
que recordarán Uds. alcanzó el 
920 por ciento anual. Además, 
el contexto de la economía ce
rrada también favorecía el des
arrollo de condiciones infiacio
narias, y precisamente, cuando 
comenzó a tener efecto la aper
tura de la economía a partir de 
septiembre del 79, fue cuando 
empezó realmente a quebrarse 
definitivamente la inflexión de 
la cúrva inflacionaria. 

Recordemos que bajamos de 
aquel nivel de 920 por ciento 
muy rápidamente, a mediados 
del 77 estábamos en un 150 por 
ciento anual, y allí estuvimos 
quizás estancados en esa me
seta durante dos años, hasta 
mediados del 79. Pero a partir 
de entonces, la situación cam
bió. Se nos ha acusado de que 
estos resultados últimos los he
mos logrado uti 1 izando herra
mientas estructurales para ob
tener la contención de precios. 
Es decir, la poi ítica de reduc
ción arancelaria tiene evidente
mente como propósito básico el 
de lograr el progreso, el incen
tivo para la transformación y la 
mejora de la eficiencia indus
trial, pero inevitablemente trae 
como consecuencia una conten
ción de la posibilidad de la ele
vación de los precios. 

Lo mis.rno se ha dicho del ins
trumento cambiario, en el cual 
no hemos querido convalidar to
da suba de orecios a través del 
aumento dei ajuste cambiario. 
Evidentemente, ha habido una 
divergencia entre el ritmo de 
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crecimiento de precios y el ajus
te de la paridad cambiaria, pe
ro ambos índices no represen
tan la misma cosa y es un sim
plismo compararlos en forma 
absoluta para medir el supues
to "retraso" cambiario. 

Lo que pasa es que el país 
antes estaba acostumbrado al 
proceso del suma y sigue. Es 
decir, que cada uno aceptaba el 
precio de su proveedor de ma
teria prima o de insumos sin 
discutirlo, lo incorporaba a sus 
costos y lo pasaba en sus pre
cios al eslabón posterior, y se 
terminaba pidiendo una deva
luación o un reembolso. 

Esto ahora ha cambiado. Te
nemos un techo que está dado 
por el nivel arancelario y por el 
cambiario. Y esto lleva al es
fuerzo inverso, al de reducción 
de costos, a que cada uno deba 
discutir con su proveedor el ni
vel del precio de sus insumos 
y de materia prima, en relación 
con el precio del mercado que 
logra para su producto, y esto 
es esencial. Evidentemente, es 
más cómodo el sistema ante
rior, pero tenemos que hacer un 
esfuerzo serio para llegar a ope
rar una verdadera reducción de 
los costos en toda nuestra eco
nomía si queremos ser compe
titivos en lo interno y en lo 
internacional. Eso fue lo que 
anunciamos y programamos en 
nuestro mensaje del 10 de ju
lio de 1980, y es gran parte del 
programa que hemos estado lle
vando a cabo. 

Pero por eso es que creemos 
que debe mirarse con optimis
mo los resultados que podemos 
ofrecer en medio de estas difi
cultades. Recordemos que nos 
hicimos cargo de nuestras fun
ciones cuando existía un índice 
de precios mayoristas que cre
ció en el mes de marzo en un 
54 por ciento en un solo mes, 
y en 1980 el índice de precios 
mayoristas, creció un 57 por 
ciento en un año. 

Pero también el año calenda
rio es engañoso, porque en el 
curso del mismo hemos ido des
cendiendo y mejorando el índi
ce de crecimiento de precios. 
Y si tomamos el cuarto trimes
tre anualizado y aún le quita-
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mos para el mes de octubre al
gún punto debido a la generali
zación del IVA, veremos que el 
índice de precios mayoristas pa
ra ese tercer trimestre anuali
zado, equivale al 26 por ciento 
y el promedio entre el índice 
de precios mayoristas y mino
ristas es del 38,8 por ciento. 

Precisamente en este último 
trimestre del año 80 anualiza
do, el ritmo de ajuste de la pa
ridad cambiaría, más el 1,5 por 
ciento de inflación internacio
nal representa, anualizado, el 
37 por ciento. 

Quiere decir que estamos en 
plena convergencia y éste es el 
nivel de inflación y de conver
gencia en que entramos en el 
año 81, y que de perseguirse 
esta acción en muy pocos me
ses más podrá lograrse es2 
equilibrio entre el nivel de evo
lución de los precios y del ajus
te de la paridad cambiaria. 

Evidentemente, contra esta 
poi ítica sabemos que se ha es
grimido el argumento de que es
tamos logrando una inflación 
"reprimida", por un instrumen
to arancelario o cambiario que 
estamos utilizando. Pero lo mis
mo podría decirse con respecto 
a las políticas que propugnan 
algunos de nuestros críticos, 
cuando dicen que hay que usar 
el instrumento de la contrac
ción monetaria, que también 
"reprime" la inflación provocan
do la recesión. 

O sea, que somos concientes 
que algún instrumento de estos 
debe ser realizado en un con
texto de una inflación que viene 
de lejos, que está sometida 1 

un proceso de reciclaje cons
tante tanto por hechos econó
micos como por la indexación 
existente en la economía y por 
las indebidas expectativas infla
cionarias. Pero estos son los 
instrumentos que se deben usar 
mientras se sigue atacando el 
problema de fondo, que no se 
nos escapa y no queremos disi
mular, que es el de la reduc
ción del gasto público, que tie
ne y sigue teniendo consecuen
cias indebidas inflacionarias y 
que está en la verdadera raíz 
del problema. En este sentido 
es muy saludable, es funda-

mental, y hemos visto con sa
tisfacción cómo la opinión pú
blica ha recogido esto, se ha 
dado cuenta de ello, y está aho
ra exigiendo a los poderes pú
blicos que hagan un esfuerzo 
cada vez mayor y cada vez más 
serio para lograr la reducción 
del gasto público y este esfuer
zo debe continuarse sin des
mayos. 

Pero, entre tanto ello se lo
gre, no sigamos con la viciosa 
práctica de convalidar la eleva
ción de precios mediante el al
za de los aranceles o de las ta
sas de cambio. Ello es total
mente negativo y deshace la la
bor fundamental para llegar a la 
quiebra definitiva de la infla
ción. 

Al mismo tiempo que se ha 
ido llevando este proceso ade
lante de ataque a la inflación 
y de reducción de costos, hemos 
tenido también que ir realizan
do la contención de la expan
sión monetaria, en un proceso 
difícil o en un cuadro difícil, 
porque el coeficiente de liqui
dez de la economía que encon
tramos estaba en un nivel muy 
bajo. O sea, que los activos mo
netarios del sector privado que 
a comienzos de la década del 40 
representaban el 60 por cien
to del producto bruto interno, 
cuando nos hicimos cargo esta
ban al nivel del 9 por ciento y 
ahora los hemos ido llevando al 
26 por ciento, en medio de un 
proceso de reducción de la ex
pansión monetaria. 

Las últimas cifras nos indican 
que la tasa de expansión de 
los recursos monetarios en el 
año aue terminó, en enero del 
80, o· sea, para los doce meses 
anteriores, estaba en un nivel 
del 186 por ciento. Al año si
guiente, el que terminó en ene
ro del 81, se redujo en 100 pun
tos, al 86 por ciento, o sea, que 
aquí también hemos logrado un 
progreso importante. 

Antes de septiembre del 79, 
cuando comenzó la inflexión de 
la curva inflacionaria, todo el 
clamor de la opinión pública es
taba concentrado en la necesi
dad de reducir la inflación co
mo primera prioridad. De nada 
valían los éxitos en el sector ex-



terno, ni la liberación de la eco
nomía privada y pública, ni tam
poco los niveles de inversión y 
de producto bruto que habían 
alcanzado el máximo decena! en 
cuanto a valor a!;>soluto en mo
neda constante. Sin embargo, 
cuando se ha empezado a que
brar definitivamente la inflación 
en este último año y medio pa
recería que esta prioridad hu
biera desaparecido, porque ya 
no se oyen las mismas voces, 
sino otro tono que reclama con
tra el esfuerzo y la dureza ne
cesaria para lograrla. 

Es decir, parecería que se 
quería corregir y eliminar la in
flación, pero cuando llegó el 
momento no se está dispuesto 
a pagar el costo para el mismo. 
Esto es como creer que la Ar
gentina puede ser una excep
ción en el mundo y en la eco
nomía y que se puede reducir y 
eliminar una alta tasa inflacio
naria sin ningún costo. 

Esto es una ilusión y una fa
lacia, y debemos decirlo clara
mente. Creemos que bien vale 
la pena el esfuerzo para elimi
nar la inflación, porque no ha
brá país que logre un desarro
llo fuerte, sano y progresista en 
un contexto inflacionario. 

Sabemos perfectamente que 
no es fácil pasar de una econo
mía distorsionada por el inter
vencionismo estatal a una de 
mercado libre con un cambio de 
nivel relativo de precios. 

Sabemos que no es fácil pa
sar de una actividad sobrepro
tegida a un nivel de protección 
razonable. 

Sabemos que no es fácil pa
sar de intereses negativos sub
sidiados a intereses libres. 

Sabemos también que no es 
fácil dejar de percibir subsidios 
abiertos o encubiertos. 

.Pero la población debe saber 
con toda certeza que en eco
nomía no hay nada gratis, que 
el subsidio no cae como el ma
ná del cielo, si alguna empresa 
o sector recibe un subsidio es 
porque otro sector, o la comu
nidad entera, lo está pagando. 
Lo que uno recibe lo paga otro. 
De manera que cuando un go
bierno tiene la responsabilidad 
de decidir la aprobación o el es-

tablecimiento llámese de tasas 
diferenciales de cambio, tasas 
diferenciales de interés. arance
les, subsidios abiertos · o encu
biertos, debe tener una espe
cial consideración de si esto es
tá justificado por el resultado 
que debe obtenerse en relación 
al costo que deben pagar aque
llos que deben afrontar un ma
yor precio por los productos que 
consumen o por los insumos 
que forman parte de su costo 
de producción. 

LA COMPRENSION 
DEL PROCESO 

Oe manera que como conclu
sión y para la comprensión del 
proceso que estamos llevando a 
cabo, yo diría que todo esto es 
esencial que deba ser continua
mente explicado a la población, 
que tiene derecho a saber qué 
es lo que paga y por qué. Esto 
es parte del sinceramiento de 
la economía. 

Durante demasiados años el 
consumidor ha sido el gran en- · 
gañado de las políticas econó
micas, han sido los 28 millones 
de argentinos que no han sabi
do defender su posición de con
sumidores, de alguna manera 
han estado continuamente enga
ñados con los slogans que han 
estado en boga sucesivamente, 
de acuerdo a las diversas épo
cas. 

Nosotros hemos tratado de 
explicarle esto al consumidor y 
creemos que lo está empezando 
a entender. 

También le hemos tratado de 
explicar al productor, sea agro
pecuario o industrial, que más 
le vale la independencia de su 
libre iniciativa individual que la 
dependencia del paternalismo 
estatal para recibir privilegios o 
beneficios a costa de otro sec
tor . 

También le hemos tratado de 
explicar al trabajador que él 
también es consumidor, pero co
mo trabajador, también le con
viene la apertura de la econo
mía, porque entonces tendrá la 
oportunidad de mayor cantidad 
de empleos mejor remunerados 
por la especialización y la tec
nificación que traerá la moder
nización y el reequipamiento in-

dustrial, y no estará dependien
do de una fuente de trabajo dé
bil por su sobreprotección y ex
puesta a caer ante el menor 
soplo de la competencia. 

Todo esto forma parte de 
los grandes valores que hemos 
puesto en juego a través de la 
orientación de nuestra política 
económica desde marzo de 1976. 
Ello también nos ha permitido 
volver a darle a la Argentina 
voz y posición en el mundo, en 
que ha podido dar ejemplos de 
ejerc.icio concreto y serio y no 
vocinglero de su poder sobera
no en un contexto internacio
nal complejo. 

Pero parecería que los argen
tinos no saben mirar alrededor 
suyo en el mundo y ver que 
hay grandes naciones industria
lizadas en este momento, algu
nas de las más fuertes poten
cias del mundo, que están pa
sando por tremei:idas crisis de 
energía, de desocupación, de re
cesión y de inflación. Y que 
nuestra economía tampoco pue
de aislarse de· este conjunto. 
Pero también el argentino debe 
saber mirarse a sí mismo y a 
su desenvolvimiento económico 
en este contexto y verá que él 
no tiene desocupación, que por 
el contrario tiene abundancia de 
alimentos y de energía, y que 
si los altibajos del nivel de la 
actividad económica que hemos 
sufrido sirve para lograr la trans
formación de estas bases de la 
economía y para eliminar la in
flación, entonces bien vale la 
pena haberlos pasado. 

Si el argentino así lo com
prende, si así lo hace, yo no 
tengo duda que todos los es
fuerzos de estos cinco años no 
serán en vano y que seguirá 
apoyando a las Fuerzas Arma
das para seguir llevando ade
lante este proceso con la con
tinuidad de las grandes líneas 
trazadas, porque la población 
será la primera en exigir que 
no se vuelva a los esquemas 
fracasados con anterioridad a 
1976. 

Que así sea, y que Dios ilu
mine a nuestras Fuerzas Arma
das y aquellos en cuyas manos 
han puesto la responsabilidad 
del gobierno. 
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EL COMERCIO EXTERIOR 
ARGENTINO 

El resultado de la política de 
apertura económica implantada 
por el gobierno a partir de 1976, 
tuvo favorables efectos sobre el 
desarrollo del comercio externo 
argentino. El mismo, luego de 
sufrir un largo período de es
tancamiento, que habían rele
gado al país de su destacada 
ubicación en el comercio mun
dial, especialmente como prin
cipal abastecedor de productos 
Agropecuarios, ha comenzado a 
manifestar síntomas de recupe
ración. Este estancamiento fue 
producto de erróneas políticas 
de autosuficiencia aplicadas al 
sector, que impidieron que el 
país pudiera usufructuar el pro
ceso de expansión que vivió el 
mundo con posterioridad a la 
2~ Guerra Mundial. Así países 
de similares características a la 
Argentina, y cuya situación re
lativa en la década del 30 eran 
semejantes a la nuestra, actual
mente han alcanzado niveles de 
crecimiento muy superiores al 
de nuestro país, con un inter
cambio internacional de mucho 
mayor desarrollo. 

16 

Conciente de esta situación 
la conducción económica esta
bleció como objetivo primordial 

. de su gestión, impulsar el cre
cimiento y diversificación del 
intercambio externo, con la con
vicción de aue la tasa de cre
cimiento que el país puede 
lograr está directamente rela
cionada con el volumen de su 
comercio exterior. 

Los intrumentos utilizados, 
fueron en primer lugar la libe
raci9n y unificación del merca
do •cambiario; eliminando las 
trabas al comercio. De esta ma
nera se estimulan las exporta
ciones, desapareciendo el obs
táculo que siempre encontraron 
en injustos gravámenes y otras 
limitaciones. Asimismo se es
tableció la reforma arancelaria, 
consistente en reducir los aran
celes de importación, así como 
la gran dispersión de los mis
mos. Esta reforma da al país la 
posibilidad de modernizar su 
economía, incorporando avanza
dos equipos, y al mismo tiempo 
aumentando la competitividad 
del mercado interno, lo que re
dunda en beneficio del consu
midor. 

Esta política global, fue com-

plementada con regímenes adi
cionales más específicos (admi
sión temporaria, prefinanciación, 
etc.) y con un impulso de la 
presencia argentina en el mun
do a través de giras de las 
más altas autoridades, partici
pación en ferias y exposiciones, 
~cMera. · 

Al cabo de casi un lustro de 
aplicación esta política ha al
canzado, en contra de las du
das de los más escépticos, im
portantes resultados, dándose 
en este último quinquenio un. 
verdadera transformación de1 
comercio exterior argentino. Las 
principales características de 
este proceso pueden sintetizar
se en tres fases: el aumento 
notable del comercio externo 
global, el cambio en su compo
sición y el cambio en su di
rección, dándose una mayor di
versificación del mercado. 

El objeto de esta nota es pre
cisamente, mostrar y analizar 
estos cambios a la luz de las 
cifras existentes. 

DIMENSION DEL COMERCIO 

El intercambio comercial ar
gentino total (Exportaciones 



más Importaciones) del año 
1980, alcanzó los 18.500 millones 
de dólares, nivel superior en un 
168 % al registrado en 1975 
(6.990). 

Descontado el efecto del au
mento de precios, el crecimien
to en dólares constantes resultó 
del 76 %. Este es el resultado 
de una expansión para el pe
ríodo comentado, de un 78 % 
en la exportación y un 75 % 
en las importaciones, siempre 
en dólares constantes. De la 
comparación de estas cifras, 
con las del quinquenio inme-

diato anterior (1970-1975) surgen 
claras diferencias. Así las ex
portaciones del año 1975 fueron 
sólo un 5,5 % superiores a las 
del año 1970 (en dólares cons
tantes), mientras que las im
portaciones fueron un 47 % su
perior, siempre en dólares cons
tantes y para el mismo período. 

Las tasas de crecimiento anual 
acumulativo de los dos períodos 
considerados, muestran también 
notables diferencias, tal como 
se puede apreciar en el siguien
te cuadro: 

TASA DE CRECIMIENTO ANUAL ACUMULADO 
PORCENTAJE 

Periodo Exportaciones 1 mportaciones 

1970 - 1975 
1976 - 1980 

El análisis de las cifras entre 
extremos de un período pre
senta las limitaciones de no 
considerar las posibles fluctua
ciones intermedias. En este 
sentido, resulta interesante com
plementar el panorama con un 
análisis de las cifras promedio 
de cada período. 

0,88 
7,1 

6,7 
18,9 

De esta forma se puede apre
ciar que en el período 76-80 la 
Argentina alcanzó un promedio 
de exportaciones de 6.400 mi
llones de dólares al año, fren
te a los 2.600 millones de dó
lares del quinquenio inmediato 
anterior. Esto representa un 
crecimiento del 146 o/o. El mis-

BALANZA COMERCIAL 
en millones de dólares 

mo en dólares constante resulta 
del 52 %. 

.Por el lado de las importacio
nes, en el período 76-80 las mis
mas alcanzaron un promedio 
anual de 5.700 millones de dó
lares, frente al promedio de 
2.500 millones de dólares por 
año del quinquenio anterior, re
sultando un crecimiento del 
128 %, que en dólares constan
tes resulta del 35 %. 

Este crecimiento del comercio 
se ha reflejado en un incremen
to de la participación del mis
mo en la economía. Así de ser 
un 13 % del PBI en 1975, en 
1980 resultó aproximadamente 
un 18 %. 

Por otro lado, esta expansión 
del comercio, ha posibilitado 
también incrementar la partici
pación argentina en el comercio 
mundial, que del 0,38 % en 1976 
llegó al 0,5 % aproximadamente 
en 1980. Este crecimiento, aún 
cuando resulta leve, ha permi
tido mejorar alg1.,mas posiciones 
en el ranking mundial. 

COMPOSICION DEL COMERCIO 

El crecimiento del comercio 
exterior argentino ha sido acom
pañado de importantes cambios 
en su composición. 

Del lado de las exportacio
nes, se observa un importante 

En valores corrientes En valores constantes de 1970 

Año Exportaciones Importaciones Saldo Exportaciones 1 mportaciones Saldo 

1970 1773 1694 79 1773 1694 79 
1971 1740 1868 - 128 1684 1808 - 124 
1972 1941 1905 36 1799 1765 34 
1973 3266 2229 1037 2676 1827 849 
1974 3931 3635 296 2711 2507 204 
1975 2961 3946 - 985 1868 2490 - 622 
1976 3916 3034 882 2362 1830 532 
1977 5655 4165 1490 3215 2368 847 
1978 6399 3834 2565 3373 2051 1352 
1979 7813 6711 1102 3660 3144 516 
1980 (1) 7987 10478 -2491 3327 4364 -1037 

(1) Cifras provisorias. 
Fuente: SE·CYNEI en base a datos del INDEC. 
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aumento en la participación de 
las manufacturas de origen in
dustrial, (no tradiconales) que 
de un 16 %, en el quinquenio 
1970-1975, pasan a un 20 % en 
el quinquenio 1976-1980. Esto se 
debe al mayor crecimiento re
lativo de estas exportaciones. 
En efecto, considerado el pro
medio anual de cada período de 
cada clasificación en dólares 
constantes, surgen los siguien
tes incrementos: 
Manufacturas 
Origen Industrial 
Productos primarios 
Manufacturas 

74,4% 
57,2 % 

Origen agropecuario 34,5 % 
Dentro de los productos pri

marios, cabe destacar el impor
tante papel jugado por los ce
reales y granos en general. En 
efecto, la respuesta del produc
tor al estímulo que significó 
percibir el precio internacional 
de su productos no se hizo es
perar. Ello se reflejó no sólo 
en el aumento de la superficie 

Periodo 

1970-75 
1976-79 

Cabe destacar, que el aumen
to de los bienes de consumo, 
no necesariamente implican sus
titutos de productos nacionales, 
sino tambén son nuevos bienes. 

cultivada, sino también en un 
mayor crecimiento relativo de 
los rendimientos por hectáreas, 
fruto de las nuevas técnicas 
aplicadas.I De resultas de ello 
la producción argentina de gra
nos creció vertiginosamente, y 
por lo tanto sus saldos expor
tab'.es también lo hicieran. Así, 
de exportar en el quinquenio 
70-75 un volumen anual de 9,8 
millones de toneladas de cerea
les, el país exportó en el perío
do 76-80 un volumen anual de 
14,3 millones de toneladas. Es
ta última cifra se halla influida, 
por la baja del año 1980, pro
ducto de una sequía que mer
mó en un 25 % la producción. 
Descontado este elemento, el 
promedio del período 76-80 se 
elevaría a los 14,9 millones de 
toneladas anuales. Asimismo, 
la cosecha gruesa record esti
mada para el corriente año per
mite esperar un nuevo incre
mento en las exportaciones de 
granos. Es decir, que en con-

IMPORTACIONES ARGENTINAS 
COMPOSICION PORCENTUAL 

diciones climáticas normales el 
país es actualmente un expor
tador de 15 millones de tone
ladas de granos anuales frente 
a los casi 10 millones de tone
ladas del período 70-75, o sea 
un crecimiento real del 50 %. 

Del lado de las importaciones, 
especialmente en los dos- últi
mos años del proceso (1979-80), 
es que se han observado los 
mayores cambios. 

El mayor crecimiento relativo, 
lo registraron las importacione:; 
de bienes de consumo, y luego 
de combustibles y lubricantes. 
Asimismo se aprecia el desta
cado incremento de las impor
taciones de bienes de Capital, 
y una reducción de la de bie-
nes intermedios, siempre ha
blando en dólares constantes. 
Estas diferencias se han refle- A 
jado en el cambio de la com- W 
posición de las compras exter-
nas argentinas, tal como se 
puede apreciar en el siguiente 
cuadro: 

Bienes de Bienes Bienes de Combustibles 
consumo intermedios Capital lubricantes 

3,8 
6,8 

69,4 
55,8 

17,8 
22,1 

Esto significa que no solamente 
se aumenta la competitividad 

del mercado interno, sino que 
se ha logrado una mayor diver
sificación de la oferta. 

9,0 
15,3 

Por su parte el aumento de 
los bienes de capital, se refleja 
en una modernización de la eco
nomía argentina, que incorpora 
tecnología y nuevas posiblida
des de producción. 

EXPORTACIONES ARGENTINAS CLASIFICACION ECONOMICA 
millones de dólares de 1970 

Rubros Promedio Promedio Variación 1980 (*} 
1970-1975 1976-1979 Porcentual 

Primarios 801,9 1.260, 1 57,1 851,4 
Manufacturas de origen 
agropecuario 940,4 1.265,2 34,5 677,3 
Manufacturas de origen 
industrial 353,9 617,1 74,4 406,9 
Total General 2.085,2 3.152,6 51,2 1.943,9 

(*) Siete primeros meses del año. 
Fuente: SECYNEI en base a datos del INDEC. 
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EXPORTACIONES DE CEREALES 

en millones de dólares en millones de toneladas 

Año Cereales Trigo Malz Sorgo 
Otros 

Año Cereales Trigo Maíz cereales 

1970 509 126 266 80 38 1970 10.8ja 2.370 5.233 
1971 535 48 348 106 32 1971 10.499 818 6.128 
1972 339 110 175 32 22 1972 6.453 1.663 3.005 
1973 864 274 365 163 62 1973 10.432 2.905 4.033 
1974 1.339 305 359 294 81 1974 11.276 1.404 5.525 
1975 1.067 301 518 206 43 1975 8~773 1.778 3.883 
1976 1.175 431 373 335 46 1976 11.004 3.143 3.080 
1977 1.504 541 518 345 99 1977 17.095 5.638 5.430 
1978 1.223 174 588 359 100 1978 13.001 1.627 5.985 
1979 1.606 606 606 323 54 1979 17.443 4.295 5.964 
1980* 1.125 635 327 102 60 1980 12.603 4.481 3.525 

(*) Siete primeros meses del año. 
Fuente: SECYNEI en base a datos del INDEC. 

IMPORTACIONES ARGENTINAS • CLASIFICACION ECONOMICA 
en millones de dólares 

Rubros Promedio Promedio Variación 
1970-1975 1976-1979 porcentual 

Bienes de capital 359 517 44,0 
Bienes de consumo 76 159 109,2 
Materias primas 
insumos y bienes 
intermedios 1.398 1.308 -6,4 
Combustibles 181 358 97,8 
TOTAL 2.014 2.342 16,2 

(*) Siete primeros meses del año. 
Fuente: SECYNEI en base a datos del INDEC. 

IMPORTACIONES ARGENTINAS CLASIFICACION ECONOMICA 
en millones de dólares de 1970 

Bienes de Mat. primas 
Año Total Bienes de consumo y bienes 

capital intermedios 

1970 1.694 364 81 1.169 
1971 1.808 405 69 1.217 
1972 1.765 423 78 1.199 
1973 1.827 312 55 1.323 
1974 2.507 299 92 1.755 
1975 2.490 353 82 1.728 
1976 1.830 311 37 1.171 
1977 2.368 616 95 1.302 
1978 2.021 506 150 1.118 
1979 3.144 635 352 1.641 
1980 (*) 2.274 493 362 1.201 

(*) Siete primeros meses del año. 
Fuente: SECYNEI en base a datos del INDEC. 

Sorgo 
Otros 

cereales 

1.964 1.334 
2.246 1.307 

625 1.160 
2.063 1.431 
3.059 1.238 
2.155 957 
3.437 1.344 
4.217 1.810 
4.523 866 
3.898 3.286 
1.516 3.081 

1980* 

493 
326 

1.201 
254 

2.274 

Combustibles 
y 

lubricantes 

80 
117 

65 
137 
361 
326 
311 
355 
248 
516 
254 

Nota: Se ha utilizado la clasificación anterior, que incluye las partes y piezas de bienes de capital en el rubro "Ma
terias primas y bienes intermedios'' de modo que la serie resulta homogénea. En la actualidad los items citados se 
incluyen en el rubro Bienes de Capital. 
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DIRECCION DEL COMERCIO 

Al hablar de la dirección del 
comercio, nos referimos a las 
Areas geográficas con las cua
les la Argentina realiza su in
tercambio. En este sentido, se 
puede apreciar que el país pre
senta una concentración de 3 
áreas principales, (ALALC, CEE, 
A. del Norte) con los cuales efec
túa el 70 % de sus operaciones, 
siendo las primeras importado
res netos de la Argentina, y por 
el contrario un exportador neto 
América del Norte. 

Ahora bien, en este punto 
también se han operado cam
bios de importancia. El análisis 
de las cifras, en promedio de 
c:ada período en dólares cons
tantes de 1970, permite apreciar 
la siguiente situación. 

En primer lugar, en el perío
r.o 1970-75, el 72,2 % de las 
exportaciones argentinas se diri
gían a las tres áreas comenta
das, y de ellas provenían el 
75.3 % de las importaciones que 

el país efectuaba. Asimismo, el 
res u Ita do del comercio presen
taba un saldo prácticamente 
equilibrado con la ALALC, fuer
temente negativo con América 
del Norte, y positivo con su 
principal cliente, la CEE. Por 
otra parte, las dos áreas que 
siguen en importancia (Japón y 
Area Socialista) que represen
taban el 10,3 % del comercio, 
tenía un saldo negativo el pri
mero y postivo la segunda. 

En el período 1976-79 se ob
servan los siguientes cambios: 
se reduce la importancia de las 
tres principales áreas, hacia la 
que se dirigen ahora el 66 % 
de las exportaciones y de donde 
se origna el 71,3 % de las im
portaciones. A su vez, el saldo 
con la ALALC, se convierte en 
fuertemente positivo, como re
sultado del notable crecimiento 
de las exportaciones a ese des
tino, manteniéndose las carac
terísticas del balance con Amé
rica del Norte y la CEE. Asi-

mismo el saldo con el Japón 
resulta positivo en este períq· 
do. Pero, sin lugar a duda, el 
principal cambio ocurrido, se da 
en el destacado crecimiento de 
las exportaciones al área socia
lista y a Europa Oriental, des· 
plazando la primera a América 
del Norte como tercer principal 
destino de las ventas argenti
nas. Este crecimiento explica 
precisamente la disminución de 
la importancia de las tres áreas 
antes comentada. La razón de 
la expansión está fundamental
mente explicada por las grandes 
exportaciones de granos a la 
URSS. 

De tal forma, en el período 
1976-79, el país ha logrado di
versificar las áreas con las que 
comercia, disminuyendo así los 
riesgos que un alto grado dr 
concentración implican. Asimis
mo el país se ha convertido en 
un exportador neto de todas las 
áreas, excepción hecha de Amé
rica del Norte. 

EXPORTACIONES ARGENTINAS POR AREA GEOGRAFICA 
en millones de dólares constantes de 1970 
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A rea Promedio Promedio Variación 
1970-1975 1976-1979 porcentual 

ALALC 490,8 801,2 63,2 
América del Norte 180,6 255,0 41,7 
CEE 834,1 1.022,4 22,6 
Japón 94,8 171,9 81,3 
Area Socialista 129,1 284,3 120,2 
Europa Oriental 47,3 88,3 86,7 
Resto 308,5 528,5 71,3 
TOTAL 2.085,2 3.152,6 51,2 

~ Correspondiente a los siete primeros meses del año. 
Fuente: S'ECYNEI en base a datos del INDEC. 

IMPORTACIONES ARGENTl'NAS POR AREA GEOGRAFICA 
en millones de dólares constantes de 1970 

A rea 

ALALC 
América del Norte 
CEE 
Japón 
Area Socialista 
Europa Oriental 
Resto 
TOTAL 

Promedio 
1970-1975 

475,1 
449,0 
594,3 
193,7 

6,8 
26,5 

270,8 
2,016,2 

* Correspondiente a los siete primeros meses del año. 
Fuente: S·EC~N1EI en base a datos del INDEC. 

Promedio 
1976-1979 

540,7 
487,0 
639,8 
166,3 
11,7 
38,8 

455,8 
2.340,1 

Variación 
porcentual 

13,81 
8,46 
7,66 
7,95 

14,10 
46,46 
69,32 
16,06 

1980 * 

424,90 
127,55 
510,62 

63,78 
532,57 
51,35 

233,57 
1.944,34 

1980 * 

451,82 
501,93 
609,60 
198,78 
12,01 
19,05 

477,90 
2.271,09 



EVOLUCION DE LAS IMPORTACIONES 
(en millones de dólares) 

PROMEDIO 1970 - 1975 PROMEDIO 1976 - 1979 1980 SEIS MESES 

1.308 1.201 

~ MATERIAS PRIMAS INSUMOS Y 
~ BIENES INTERMEDIOS ITIIlIJ BIENES DE CONSUMO ~BIENES Dt CAPITAL c:=::J COMBUSTIBLES Y LUBRICANTES 

EVOLUCION DE LAS EXPORTACIONES 
(en millones de dólares) 

PROMEDIO 1970 - 1975 

354 
02 

i===¡ MANU'FACTURAS DE ORIGEN 
~ AGROPECUARIO 

CONCLUSION 

En síntesis, se puede obser
var que como resultado de la 
política de apertura, implantada 
a partir de 1976, el comercio 
exterior argentil'}o ha experimen
tado una destacada expansión 
cuyos principales signos se pue
den resumir en los siguientes 
puntos: 

a) Notable crecimiento. La 
tasa anual acumulativa del pe
ríodo resulta del 7,1 % para las 
exportaciones y del 18,9 % para 
las importaciones. Esto se ha 

PROMEDIO 1976 - 1979 

~ 

~ 

~ 

~ 

, 
' 

1.26::; 
I 

1 617 
\ .26 

~ J ' 

IITIIlill PRODUCTOS PRIMARIOS 

reflejado en una mayor parti
cipación del comercio en el PBI 
y en el total mundial. 

b) Cambio estructural, con un 
profundo avance de las expor
taciones no tradicionales, y el 
resurgimiento de las exportacio
nes de granos, catapultando al 
país a lugares privilegiados co
mo abastecedor de éstos, y cu
ya importancia quedó reflejada 
en el proceso que siguió al em
bargo de granos. Por otro lado, 
las importaciones de nuevos 
productos y bienes de capital, 
que hicieron posible una mayor 

1980 SEIS MESES 

, 

I 
677 

85 

D MANUFACTURAS DE ORIGEN 
INDUSTRIAL 

fluidez de la oferta y tecni.fica
ción económica. 

c) Diversificación de merca
dos, que disminuye riesgos y 
aumenta el poder negociador 
del país. 

Esta situación permite apre
ciar, que aún luego de tanto3 
años de intervencionismos dis
criminatorios, las fuerzas del 
mercado permanecen inaltera
das, y que éstas, liberadas en la 
mayor medida posible, producen 
resultados como los que el país 
observó en éstos últimos cinco 
años. que se han comentado. 
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TRANSFERENCIA 
DE TECNOLOGIA 

Encarada Ja modernización industrial como uno 
de los problemas actuales a resolver en el país, 
se enfrenta la industria a una adecuada selección 
de tecnologías en un mercado donde la oferta 
crece diariamente y se origina en multiplicidad 
de empresas y países. 

"Más allá del necesario desarrollo de interme
diarios tecnológicos a nivel local, que provean 
desde la actividad privada la información que 
requiere la propia actividad privada, es necesario 
que el Estado utilice su capacidad instalada para 
proveer lo que los particular(:!s no pueden hacer 
por sí mismos" afirmó el doctor Jorge E. Busta
mente, Subsecretario Técnico de Desarrollo In
dustrial del Ministerio de Economía de la Nación, 
y continuó señalan'do que "por las razones ex
puestas, se ha juzgado conveniente introducir un 
giro copernicano a la· forma de encarar la cues
tión de la transferencia tecnológica. Esta nueva 
filosotra implica eliminar la intervención del Es
tado de todos los contratos que se celebren 
entre partes independientes, estimándose que 
los únicos abuso~ posibles, en cuanto al interés 
público se refiere, se encuentran suficientemente 
prevenidos por las normas generales ... ". 

NUEVO ROL PARA EL INTI 

A tal fin se ha establecido por medio de la 
Ley NC? 22.426 recientemente sancionada, las nue
vas tareas que deberá desarrollar el Instituto 
Nacional de Tecnología Industrial a efectos de 
promover la transferencia de tecnología para la 
modernización industrial . .Para ello, se han fijado 
pautas específicas tendientes a cumplir con di
chos roles. 

La principal tarea que realizará el INTI en esta 
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materia, a partir de la información recabada por 
el procedimiento que se consigna a continuación, 
es el asesoramiento a las empresas que desean 
incorporar nuevas tecnologías importadas a sus 
procesas productivos. Esta tarea se complemen
tará con acceso a material informativo disponible 
y clasificado en ese Instituto. 

U ·INTI colaborará con la Secretaría de Desa
rrollo Industrial en el análisis de los distintos 
sectores de la industria a efectos de detectar el 
grado de retraso tecnológico relativo de cada uno 
de el los. Esto le permitirá establecer prioridades 
respecto de la búsqueda tecnológica y del énfa
sis con que deberán realizarse reuniones y con
tactos con los sectores que reflejen una mayor 
necesidad de transformación. 

En el desarrollo de estas tareas se deberá te
ner en cuenta: 

1) Oferta de tecnologia del exterior 

a) Contactos permanentes: 

El INTI desarrollará y mantendrá contactos per
manentes con organizaciones estables del exte
rior que puedan suministrar información en ma
teria tecnológica. Entre otros: 

- ONUDI (Organización de las Naciones Uni
das para el Desarrollo Industrial): Este organismo 
mantiene bancos de datos, centros de estudios 
y de información sobre flujos y oportunidades 
tecnológicas. 

-Cámaras industriales extranjeras: El INTI 
mantendrá contacto directo con las diversas cá
maras de los países lideres en cada uno de los 
sectores industriales, a efectos de mantenerse 
informado de los desarrollos que se realicen en 



La transferencia tecnológica encarada por la política industrial argent~~ª 
requiere de modernos elementos como el observado en esta reproduccwn 

fotográfica. 

cada uno de los sectores y para poder ofrecer 
el contacto directo a los empresarios nacionales 
que deseen establecerlo. 

_Sector público: Numerosos países desarro
llados mantienen oficinas y agencias públicas 
relativas al desarrollo tecnológico, ya sea para 
apoyar a sus respectivas industrias locales como 
por la transferencia de tecnología al exterior. 
El INTI mantendrá contacto regular con las mis
mas. 

b) Publicaciones: 
El INTI mantendrá un sistema de suscripc1on 

v análisis de ·las diversas publicaciones mun
diales en materia de tecnología, procurando au
nar esfuerzos con la información de la Secreta
ría de Estado de Desarrollo Industrial, cámaras 
empresariales y centros de estudios y fundacio
nes con especialización en la materia. 

c) Eventos industriales: 
También mantendrá el INTI un estrecho segui

miento de las ferias, exposiciones y conferencias 
que se realicen en cada uno de los países de
sarrollados, conociendo la importancia relativa de 
cada una de ellas y manteniendo una presencia 

a través de las respectivas Consejerías Econó
micas argentinas en el exterior. 

d) Bancos de Datos: 
El 1 NTI tomará contacto con los diversos servi

cios disponibles para acceso directo a los nu
merosos bancos de datos (grandes empresas, uni
versidades, cámaras, centros de estudios) de los 
Estado Unidos y de países europeos, poniendo 
los resultados al servicio de la industria local. 
Cabe señalar que por el momento se propugna 
la mejor utilización de los bancos de datos in
ternacionales existentes por considerarse incon
veniente desarrollar localmente bancos de datos 
sobre tecnologías del exterior. 

e) Empresas individuales: 
A su vez el INTI mantendrá contacto con las 

empresas individua les extranjeras 1 íderes en los 
sectores respectivos, a efectos de facilitar el co
nocimiento de las tecnologías disponibles a los 
empresarios nacionales, trabajando en estrecha 
colaboración con la Subsecretaría de Inversiones 
Extranjeras y las Consejerías Económicas. 

f) Intermediarios tecnológicos: 
Existen varias empresas y organizaciones de 
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intermediarios ("brokers") tecnológicos que con
figuran progresivamente un verdadero mercado 
de tecnología privado. El INTI tendrá vinculación 
con estas empresas de servicios en los respecti
vos países y procurará que su existencia sea co
nocida por los empresarios locales. 

Se establece también que las Consejerías Eco
nómicas argentinas en el exterior podrán cumplir 
un rol fundamental en las tareas descriptas pre
cedentemente, que requieren, básicamente, com
plementar la tarea empresaria con una presencia 
permanente en los diversos mercados de tecno
logía en la forma descripta y mediante la capa
cidad de análisis de la información disponible 
con la que cuenta el INTI. 

OTROS ASPECTOS 

Cabe destacar que la transferencia de tecno
logía no debe contemplarse como un tema ais
lado relativo solamente a la función directa de 
producción, sino que debe comprender otros as
pectos respecto de los cuales es posible incor
porar experiencia extranjera. Para ello el INTI 
procurará obtener tecnología del exterior para 
ofrecerla localmente en materia de: 

-Racionalización en la producción de ciertos 
sectores: Para lo cual estudiará los esquemas de 
integración entre distintas empresas productoras 
a fin de alcanzar beneficios de escala y dismi
nución de costos, fundado en análisis de países 
como Italia u otras experiencias europeas. 

-Control de calidad: Indispensable para el de
sarrollo de una economía abierta. 

-Normalización de productos: Tanto para so
lucionar problemas de integración industrial, co
mo para la compra de bienes del sector público. 

-Servicios de apoyo: El INTI analizará la ex
periencia extranjera en materia de servicios de 
apoyo para la industria (desde el sector privado 
en particular) y la transferencia de tecnología 
que se realiza de las empresas mayores a los 
fabricantes de partes y componentes. 

-Informática: El INTI concentrará esfuerzos 
en aspectos de transferencia de tecnología des
tinados a la incorporación de computadoras, mi
croprocesadoras y sistemas de producción robo
tizada a las empresas industriales, en una acción 
coordinada con la Subsecretaría Je Informática. 

Desde hace 10 años muchas cosas han suce
dido y cambiado en la Argentina y en todo el 
mundo. En la política seguida actualmente, la 
transferencia de la tecnología cumple un rol fun
damental en la modernización industrial. Ella per
mitirá un incremento de productividad en todas 
las actividades económicas y la creciente compe
titividad de sus exportaciones. La Argentina cuen
ta con una clase empresaria suficientemente edu
cada y numerosa que le permitirá aprovechar 
los mejores beneficios de la economía de mer
cado, mediante la descentralización de las deci
ciones y la múltiple actividad de los agentes eco
nómicos. 

Laboratorios modernos y eficientes para la inresti gación tecnológica son 11ecesarios para el desarrollo 
industrial, como lo muestra esta fotografía del Centro Piloto de Frutas y Hortalizas con que cuenta el l 11s

tituto Nacional de Investigación Industrial en la provincia de Mendoza. 
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Las responsabilidades políti
cas, técnicas, administrativas, 
de control y de coordinación, 
entre otras, que corresponden al 
área de la Secretaría de Estado 
de Transporte y Obras Públicas 
-SETOP- abarcan aspectos 
muy disímiles, de particular 
trascendencia para la creación 
de una infraestructura moderna 
en un país que aspira a impul
sar un avance cultural, econó
mico y social sostenido, de 
acuerdo con las premisas bási
cas del Proceso de Reorganiza
ción Nacional 

AREA DE COMPETENCIA 

La SETOP tiene participación 
en la fijación de objetivos y en 
la formulación de poi íticas na
cionales en materia de trans
portes terrestres; coordina con 
el Ministerio de Defensa (Co
mando en Jefe de la Fuerza Aé
rea) aspectos económicos del 
transporte aéreo comercia I; tie
ne a su cargo el desarrollo de 
las obras públicas viales y de 
almacenamiento de granos y de 
las arquitectónicas en el área 
nacional. Ejerce, asimismo, el 
poder de policía y el control de 
las empresas de propiedad to
ta I o mayortaria del Estado, 
cualquiera sea su naturaleza ju
rídica, cuyo objeto corresponde 
a su jurisdicción tales como Fe-

rrocarriles Argentinos, Aerolí
neas Argentinas y Obras Sani
tarias de la Nación y a las em
presas prestatarias de servicios 
en su área que operan con su
jeción al régimen de concesión 
de obra pública o de peaje. 

Se ocupa de los aspectos con
cernientes a la prevención sís
mica, al aprovechamiento y ad
ministración de los recursos hí
dricos, interviene asimismo en 
los problemas que suscita el 
medio ambiente humano en 
coordinación con el Ministerio 
de Bienestar Social. 

En 1977 se confeccionó un 
programa de obras que, ante 
una situación coyuntural toda
vía muy comprometida, atendió 
a un conjunto de ejecuciones 
ordenadas prioritariamente, en 
razón de la necesidad de pres
tar servicios indispensables y 
responder a compromisos con
traídos anteriormente que no 
podían ser demorados. Con arre
glo a esa premisa se posterga
ron las obras consideradas de 
segunda prioridad, que no tu
vieran una financiación perfec
tamente aseguradas o que inci
dieran gravosamente sobre el 
presupuesto de la Nación. 

Se establecieron al efecto dis
tintas pautas y, dado que los 
cronogramas de ejecución de 
los planes de obras suelen abar
car períodos plurianuales, com-

prometiendo inversiones en va
rios presupuestos sucesivos, las 
asignaciones autorizadas debie
ron compatibilizarse con las pre
visiones acerca de inversiones 
propuestas para ejercicios futu
ros por las autoridades econó
micas, a efectos de asegurar la 
adecuada continuidad de los 
programas y la oportuna conclu
sión y puesta en servicio de las 
obras. 

Además de ceñirse a las pau
tas establecidas, la labor de la 
Subsecretaría de Obras Públi
cas respondió fielmente a los 
principios de la política econó
mica trazada el 2 de abril de 
1976: 1<?) Aplicación del princi
pio de subsidiariedad; 2<?) Apli
cación de privatizaciones perifé
ricas; 3<?) Establecimiento de 
precios y tarifas reales en los 
servicios públicos; 4<?) Raciona
lización de las plantas de per
sonal, y 5<?) Eliminación de gas
tos innecesarios. 

En materia de persona 1, en la 
Dirección Nacional de Vialidad 
revistaban a comienzos de 1976, 
17.000 agentes, cifra que se re
dujo a fines de ese mismo año 
a 15.300; en la actualidad el 
plantel es inferior a los 9.600 
hombres. La disminución de ca
racterísticas tan pronunciadas 
en el número de agentes se de
be a las nuevas modalidades 
operativas introducidas en esa 
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repartición, mediante las cuales 
se procura una prestación más 
eficiente y efectiva que compor
ta tanto el redimensionamiento 
de la red troncal, como la uti
lización al máximo de la priva
tización de actividades periféri
cas. En materia de planificación 
vial cabe señalar que en marzo 
de 1976 la longitud total de la 
Red Nacional de Caminos alcan
zaba a 49.000 kilómetros. 

En mayo de 1978, durante la 
realización de la XVIII Anual 
Ordinaria del Consejo Vial Fe
deral, se establecieron pautas 
sobre las que se redefinieron 
posteriormente en re un iones zo
na les, tanto la red troncal co
mo las redes primarias y ~ecun
darias provinciales. 

La remodelación de la Red 
Nacional de Caminos se acordó 
finalmante por Decreto 1595/79 
y ya ha sido materializada me
diante transferencias y conve
nios entre Vialidad Nacional y 
los organismos provinciale:; del 
sector. 

Como consecuencia de esta 
profunda transformación, la Red 
Nacional queda reducida en la 
actua 1 idad a 38.312 kilómetros, 
de los cuales 24.600 están pavi
mentados; 8.500 son de ripio y 
2.600 km de tierra. 

El objetivo fijado en la mate-

ria es contar con una Red Tron
cal Vial Nacional que coordine 
las redes provinciales con la red 
ferroviaria, para satisfacer los 
requerimientos del transporte te
rrestre de oersonas y bienes, en 
cumplimiento de los objetivoE! 
y poi íticas vigentes en materia 
de seguridad y desarrollo nacio
nal y las vinculaciones interna
cionales. 

Política vial 
Para el cumplimiento de los 

objetivos expuestos la poi ítica 
vial se asienta sobre una serie 
de premisas que se atienen a 
la transitabilidad permanente 
de la red de caminos, supedita
da a criterios de evaluación eco
nómica; preservación de la vida 
útil de !a red vial; prioridad en 
la ejecución de obras sobre la 
base de beneficios y costos y 
su inserción en un contexto de 
desarrollo armónico y de inte
gración de las distintas regiones 
del país. 

También se establece como 
prioritaria y mejoramiento de 
las rutas de alternativa de los 
ramales ferroviarios que se clau
suren; el ajuste del diseño vial 
a la demanda previsible en el 
mediano plazo y la coordinación 
permanente entre los planes pro
vinciales y nacionales. 

Asimismo se establece una 
adecuación en la estructura del 
equipamiento y dotación de la 
Dirección Nacional de Vialidad. 

Otro de los puntos destaca
bles es el tratamiento preferen
cial de todos los aspectos refe
ridos a la seguridad vial. 

También se asigna un lugar 
destacado dentro de las premi.
sas de la política vial a la adop
ción de medidas que permitan 
aumentar la capacidad de las 
rutas de alta densidad de trán
sito, perfeccionamiento de las 
normas y métodos de diseño 
vial, de los métodos de cons
trucción y desarrollo de la in
vestigación en materia vial. 

Se propone asimismo la ac
tualización permanente de la in
formación estadística sobre 
tránsito en la red nacional. a 

De igual modo se prosiguew 
con el programa de descentra
lizar la construcción de carrete-
ras y el mantenimiento de las 
mismas, mientras que se man
tiene centralizado el planea
miento y la investigación. 

Además se contempla la ac
tualización de la legislación so
bre recursos viales específicos; 
la aplicación del sistema ejecu
ción de obras por aplicación del 
régimen de concesión y la finan
ciación por peaje; se procurará 

La red caminera argentina abarca las más diversas zonas geográficas del vais, 
como se observa en esta reproducción, en la zona precordillerana. 



asegurar la continuidad de los 
planes de inversión; la progra
mación intensiva y permanente; 
la limitación de las obras por 
administración, el desarrollo de 
la consultoría y la aplicación 
del mantenimiento de las obras 
existentes por contratación con 

OBRAS VIALES 
FINALIZADAS 

En el período 1976-1980 
los logros más relevantes 
han sido la terminación y 
·habilitación del complejo 
vial ferroviario Zárate-Bra
zo Largo, cuya obra de par
ticular trascendencia, dis
tante sólo 80 kilómetros de 
la Capital Federal, asegura 
la vinculación carretera y 

. ferroviaria de la Mesopota
' mia con el resto del país. 

El puente Puerto Unzué
Fray Bentos, que une Ar
gentina y Uruguay, conclui• 
do en septiembre de 1976. 

La autopista San Nico
lás-Rosario, integrante de 
la ruta nacional N9 9, con 
60 kilómetros de longitud 
y 19 puentes de hormigón 
armado. 

La realización del tramo 
de la ruta nacional N9 20 
entre Córdoba y Villa Car
los Paz. 

La avenida de Circunva
lación de Córdoba. 

Importantes tramos del 
camino de Altas Cumbres 
que une a Córdoba con 
Cuyo, y que tiende a ter
minar con el aislamiento 
de las poblaciones de Tras 
la sierra. 

La autopista de acceso 
a la ciudad de Mendoza, 
sobre la ruta nacional nú
mero 7. 

El acceso sur a la ciudad 
de San Juan sobre la ruta 
N9 40. 

La finalización e inaugu
ración de las obras del tú
nel internacional del Cristo 
Redentor, que proporciona 
un adecuado enlace con 
Chile, construido a una al
tura de 3.000 metros sobre 
el nivel del mar. 

terceros cuando esto resulte 
conveniente, tendiendo a mini
mizar la ejecución por vía de 
administración. 

Construcciones viales 

Como síntesis de la acción 
cumplida corresponde señalar 
que en marzo de 1976 había 240 
obras en marcha, de las cuales 
83 estaban paralizadas y las 
restantes presentaban atrasos 
considerables en su realización. 

Como consecuencia de la po-
1 ítica puesta en vigencia se lo
gró reactivar la marcha de las 
obras atrasadas, renegociar los 
contratos de 47 obras paraliza
das, rescindir 26 obras que no 
admitían readecuación de los 
contratos y optar por un poste
rior llamado a licitación para la 
prosecución de las mismas. 

Como resultado de la apli
cación de ' los préstamos del 
BIRF y del BID, se encuentra 
en ejecución un alto número 
de obras viales, entre las que 
se destacan: 

La construcción del camino 
de Altas Cumbres en su paso 
por San Juan, Mendoza y San 
Luis. 

Los accesos a las ciudades 
de Tucumán y de San Juan. 

El completamiento de la ru
ta nacional 205, en la provincia 
de Buenos Aires. 

En cuanto a las obras con 
financiación propia interna, se 
pueden mencionar: 

La repavimentación del acce
so norte a la Capital Federal 

El Acceso Oeste hasta la ave
nida Vergara, en el oeste del 
Gran Buenos Aires. 

El puente sobre el Río Negro 
y acceso entre Viedma (Río Ne
gro) y Carmen de Patagones 
(Buenos Aires), que independi
zará el tránsito vial del ferro
viario. 

El completamiento de la ruta 
12, a continuación del complejo 
Zárate-Brazo Largo, en la pro
vincia de Entre Ríos. 

La iniciación del puente in
ternacional Encarnación - Posa
das, que unirá a la Argentina 
con Paraguay. 

La conservación vial ha sido 
una especial preocupación de 
las autoridades, destacándose 
las obras de señalización, verti
cal y horizontal; las plantacio
nes y tratamiento paisajístico de 
rutas y autopistas y la ejecución 

DIRECCION NACIONAL DE VIALIDAD 
Obras iniciadas 

Año 

1976 
1977 
1978 
1979 
1980 

Total 

Año 

1976 
1977 
1978 
1979 
1980 

Total 
Túnel 

NI? de obras 

12 
35 
14 
32 
87 

180 

Obras básicas 
y pavimento 

(km) 

112 
758 
175 

1.062 
2.816 

4.923 

Obras terminadas 

N9 de obras 

48 
61 
80 
5·1 
36 

276 

Obras básicas 
y pavimento 

(km) 

1.350 
1.828 
1.926 
1.490 
1.077 

7.671 

Puentes 
(m) 

707 
1.170 

452 
1.247 
3.087 

6.663 

Puentes 
(m} 

6.555 
2.099 
3.878 
6.085 
6.605 

25.222 
1.l95 
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El país cuenta con 24.600 kilómetros de rutas nacionales pavimentadas. 

~------~-~-------- ---- - "~-·---~.-

de obras de mejoramiento y 
conservación genera 1 de pavi
mentos. 

Recursos de Vialidad 

En la actualidad la Dirección 
Nacional de Vialidad cuenta con 
recursos propios para la realiza
ción de su plan de obras. Estos 
recursos que antes provenían de 
rentas generales, se obtienen 
mediante la participación en el 
impuesto a los combustibles, a 
los lubricantes, a las cubiertas 
y al Fondo Nacional de Auto
pistas. 

La consecuencia directa al
canzada a partir de la raciona
lización de la programación y 
planificación, el uso y aplica
ción de los recursos y las me
didas generales enunciadas por 
la Dirección Nacional de Viali
dad, dieron por resultado en el 
último cuatrimestre de 1978 la 
regularización de toda la com
prometida situación heredada. 
En la actualidad el cumplimien
to de sus obligaciones contrac
tuales se realiza en los plazos 
previstos. 
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Uso del Crédito Interno 

Hasta mediados del año 1976 
el aporte financiero interno pa
ra la financiación de la obra 
vial se circunscribió, en térmi
nos generales, a la asistencia 
crediticia de la Caja Nacional 
de Ahorro y Seguro y del Banco 
Nacional de Desarrollo, median
te créditos de corto y mediano 
plazo, así como a financiación 
de bienes de capital de proce
dencia nacional con sujeción al 
régimen financiero del Banco 
Central de la República Argen
tina. 

La necesidad de asegurar la 
continuidad de la .obra vial, por 
su importante gravitación den
tro de los planes social y eco
nómico del país, requirió la 
adopción de medidas de excep
ción durante el año 1977, tales 
como la renegociación de prés
tamos y la emisión de documen
tos de pago por lo que a media
dos de ese año se elaboró un 
proyecto para emitir pagarés con 
cláusula de actualización e in
terés, como consecuencia de la 
difícil situación financiera por 
la que atravesaba la Reparti
ción. 

Durante 1978 la poi ítica finan
ciera de Vialidad se nutrió de 
un elemento sumamente impor
tante por medio del régimen de 
asistencia crediticia a empresas 
y organismos del Estado por 
parte de entidades financieras 
locales. 

En julio de 1979 se cancelaron 
todos los créditos tomados, lo 
cual significó para la Dirección 
Nacional de Vialidad disminuir 
notablemente su deuda interna, 
merced a una agresiva política 
financiera. e 
Uso del Crédito Externo 

Las gestiones desarrolladas 
por la Dirección Nacional de 
Vialidad facilitaron una nueva 
forma de relaciones con la ban
ca internacional. 

El Banco Internacional de Re
construcción y Fomento le con
cedió diversas líneas de crédi
tos de importancia, y a menos 
de la mitad del camino de cum
plimiento del cuarto préstamo, 
adjudicado por el BIRF, se ini
ció la negociación de un quinto 
préstamo, aporte sujeto a carac
terísticas operacionales distin
tas. En este último no se in-



cluyen en forma taxativa las 
obras a financiar, sino que és
tas podrán ser dispuestas direc
tamente por Vialidad Nacional, 
cumpliendo, por supuesto, con 
los criterios de rentabilidad téc
nico-económicos requeridos por 
el instituto financiero presta
mista. 

La decisión del B I RF ratifica 
la confianza suscitada por la ac
ción desarrollada en algo más 
de cuatro años, en el seno del 
Banco. 

Por su parte, el Banco Inter
americano de Desarrollo, agregó 
nuevos créditos por 90 y 60 mi
llones de dólares para encarar 
un vasto programa de recons
trucción de pavimentos en la 
red caminera nacional. 

El Banco Internacional de Re
construcción y Fomento analiza 
actualmente la posibilidad de 
otorgar a Vialidad Nacional un 
nuevo préstamo, que sería más 
elástico que los anteriores, ya 
que permitiría incluir o quitar 
obras, de acuerdo a las necesi
dades, e inclusive, continuar, 
con recursos del crédito, la 
ejecución de aquellos cuya rea
lización está siendo encarada 
por otros medios. 

Un uasto programa de construc
ciones de eleuadores de granos 
.~e ha llevado a cabo, elevando 
en 340.000 toneladas la capaci-

dad de almacenamiento. 

ELEVADORES 

En cuanto a los trabajos en las obras oficiales se deben destacar: 
La terminación de las obras civiles de los elevadores de campaña en 

Coronel Granada (15.000 toneladas) y en San Nicolás (12.000) ambas en la 
Provincia de Buenos Aires. 

La ampliación en 25.000 toneladas del elevador terminal dd Puerto de 
Buenos Aires. 

La finalización de las obras de embarque y atraque en Puerto Rosario, 
(Santa Fe). 

La ampliación de 80.000 toneladas del elevador de Barranqueras, Provin
cia del Chaco. 

ta Dirección Nacional de Construcción de Elevadores de Granos está 
construyendo en terrenos del Puerto Nuevo de la Capital, una .planta para 
recepción, almacenamiento y embarque de productos vinarios por encargo dei 
Instituto Nacional de Vitivinicultura dependiente de la Secretaria de Estado 
de Comercio y Negociaciones lnternaci'Onales. 

La planta está construida por 36 ·vasijas de acero inoxidable con una 
capacidad total de 8.300 metros cúbicos. 

Dirección Nacional de 
Construcción de. Elevadores 
de Granos 

En un país de las caracterís
ticas de la Argentina es induda
ble que el correcto manejo del 
transporte y el almacenamiento 
de granos, tanto para el uso in
terno como para la exportación, 
tiene capital importancia. 

Es por ello que uno de los 
especiales cuidados de la polí
tica de la Secretaría de Estado 
de Transporte y Obras Públicas 
ha sido el impulso de una ac
ción destinada a corregir el dé
ficit del almacenamiento que en 
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abril de 1976 alcanzaba al 55 % 
de la cosecha. 

La Secretaría de Estado de 
Transporte y Obras Públicas en 
forma conjunta con la Junta Na
cional de Granos encararon una 
serie de medidas urgentes para 
llevar a cabo un programa de 
construcciones y ampliaciones 
que representan 340.000 tonela
das de incremento de capacidad 
de almacenamiento. 

Pero como el esfuerzo en la 
materia no podía y no debe ser 
exclusivamente oficial, se ins
trumentó una línea de crédito 
para la construcción de eleva
dores privados a través del Ban
co de la Nación Argentina, que 
contó con el apoyo del Banco 
Interamericano de Desarrollo 
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OBRAS TERMINADAS 

Durante el período 1976-
1980 se concluyeron las si
guientes obras: 

Nuevo edificio de la Cár
cel de Encausados con 
una superficie cubierta de 
58.000 metros cuadrados. 

Las nuevas sedes de la 
Dirección General Imposi
tiva, en Comodoro Rivada
via (Chubut), San Juan y 
San Agustín (Chaco). 

El . edificio para la em
presa de Correo y Teleco
municaciones (ENCOTEL), 
en General Acha, La Pam
pa. 

La tercera etapa del Ins
tituto de Ayuda Financiera 
para el pago de Retiros y 
Pensiones familiares con 
6.200 metros cuadrados de 
superficie cubierta. 

En 1977 se iniciaron las 
Obras para sede de la Em
bajada Argentina en el Pa
raguay. 

En 1978 la obra de la 
nave para Grandes Mode
los en el INCYTH en Ezei
za, Provincia de Buenos 
Aires. 

El edificio para la Direc
ción Nacional de Construc
ciones Portuarias y Vías 
Navegables en Capital Fe
deral. 

Esta línea de crédito permite la 
construcción de 1.500.000 tone
ladas, de las que hasta el pre
sente se han construido 528.000. 

SERVl·CIO NACIONAL 
DE ARQUITECTURA 

En marzo de 1976 el Servicio 
Nacional de Arquitectura afron
taba un panorama que presen
taba como características la 
paralización o semiparalización 
de 28 obras de planta nueva, 
encomendadas por distintos co
mitentes y de 577 obras meno
res, realizadas por administra
ción o por sistemas mixtos. 

Asimismo se verificaba un so
bredimensionamiento del Servi
cio, debido a las numerosas 
obras aue se realizaban por ad
ministración o por el sistema 
de coste y costos. 

Como logros obtenidos duran
te los últimos años, cabe seña
lar la renegociación de las obras 
paralizadas o semiparalizadas, 
con lo que se posibilitó la nor
malización paulatina de la eje
cución de las mismas. 

Se incorporaron seis nuevas 
con lo que se llegó a un total 
de 34 obras en ejecución du
rante 1977 y se prevé la finali
zación dentro de términos nor
males de las aue se encuentran 
en construcción en el año en 
curso. 

Luego de la transferencia de 
las tareas de conservación y 
ampliaciones menores a distin
tos comitentes oficiales, se pu
do reducir el plantel obrero a 

·un total de 734 personas. 
Se encuentran en proyecto 

o en proceso de licitación: 
El Edificio para el Ministe-

rio de Relaciones Exteriores y 
Culto; 

La Sede para la Dirección 
General Impositiva en Córdoba; 

El Instituto de Hidrología de1 
Instituto Nacional de Ciencia y 
Técnica Hídricas (INCYTH), en 
Ezeiza, Buenos Aires; 

Los Centros Regionales de 
CON ICET, en Puerto Madryn, 
Chubut, Santa Fe y Bahía Blan
ca. 

Merece también preocupación 
del Servicio Nacional de Arqui
tectura la prosecusión -de 
acuerdo con los recursos dispo· 
nibles- de la restauración y 
conservación de monumentos y 
lugares históricos con la finali
aad de mantener el patrimonio 
cultural del país. 

También tiene responsabilidad 
en la recopilación y edición de 
Normas para el tratamiento de 
las obras por contrato o admi
nistración; para la elaboración 
de proyectos y para las licita
ciones públicas relativas a lo
cación de obras. 

INSTITUTO NACIONAL 
DE PREVENCION SISMICA 

El Instituto Nacional de Pre
vención Sísmica, es un organis
mo autárquico, aue revista en 
jurisdicción de la Subsecretaría 
de Obras Públicas desde su 
creación en el año 1972, por 
Ley Nº 19.616. Es el ejecu
tor de la política nacional de 
prevención sísmica y realiza to
dos los estudios e investigacio
nes sobre sismología e ingenie
ría antisísmica, necesarios pa
ra el estudio de las normas. 
cuyo cumplimiento asegure la 
estabilidad de las construccio
nes. 

REGISTRO NACIONAL DE 
CONSTRUCTORES DE OBRAS PUBLICAS 

1976 1977 1978 1979 1980(*) 

Personal del organismo 19 17 17 13 15 
Empresas inscriptas 4.869 5.123 5.426 5.752 6.017 
Certificados emitidos 7.700 10.400 11.200 13.898 4.372 

(*) Hasta agosto inclusive. 
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Durante 1.a gestión iniciada en 
1976 se construyeron y habilita
ron nueve estaciones sismológi
cas en: Coronel Fontana (San 
Jua)n; Choya (Catamarca); Vin
china (La Rioja); Tanti (Córdo
ba); San Lorenzo (Salta); Yaví 
(Jujuy; Tranquita$ (Salta); San 
Rafael (Mendoza) y Sierra de 
la Ventana (Buenos Aires). 

Además se instaló una red de 
cuatro estaciones con comuni
cación telemétrica y recepción 
de informacón en el asiento del 
INPRES, en San Juan y se ubi
caron, montaron y prepararon 
para operación 20 estaciones de 
acelerógrafos para fuertes sis
mos y 120 sismoscopios, distri
buidos en diez provincias de 
zonas sísmicas del país. 

El IN'PRES realiza trabajos de 
investigación para entidades pú· 
11icas y privadas sobre sismici

dad y riesgo sísmico, entre las 
que deben mencionarse los es
tudios para el proyecto de Pa
raná Medio. Cordón del Plata y 
Tambolar-Caracoles, para Agua 
y Energía Eléctrica; Zanja del 
Tigre, Mojotoro, El Cajón, Las 
Juntas y Altas Cuencas del Río 
Bermejo, para la Subsecretaría 
de Recursos Hídricos; para los 
respectivos entes binacionales 
de Yaciretá y Corpus; en El 
Tunal para la Administración de 
Aguas de Salta; para la Comi
sión Nacional de Energía Ató
mica y en relación con la Cen· 
tral Nuclear de Río Tercero; en 
Embalse de Ullum y en el apro
vechamiento de las Cuencas H í
dricas de San Juan, para el Go-

ierno de esa Provincia. 

Otras realizacipnes 

- Se ha preparado y elevado 
un nuevo prnyecto de Ley de 
Obras Públicas. 

-Se ha elaborado un proyecto 
de ley que regulará la acti
vidad de los consultores de 
obras públicas. 

- En los años 1978 y 1979 se 
organizaron, respectivamente, 
las Primeras y Segundas Jor
nadas de la Obra Pública. 

-Se ha elevado un proyecto 
de ley destinado a reglar la 
licitación, previa a una obra 
pública, de los servicios fi
nancieros. 

- Se ha preparado un proyecto 
de decreto relativo a los re
embolsos que es menester 
efectuar a las empresas ar
gentinas que participen en 
concursos en el exterior sobre 
obras públicas. 

- Se ha elaborado un proyecto 
de decreto reglamentario de 
la importación y exportación 
temporarias de máquinas, ele
mentos y equipos destinados 
a ia realización de obras pú
blicas. 

- Se ha terminado un proyec
to de convenio cori la Secre
taria de Estado de Seguridad 
Social para sustituir las con
tribuciones y aportes de las 
empresas de obras públicas 
por una única retención ta
rifada que se efectuará so
bre el monto de los certifi
cados de obra. 

- Se ha adjudicado la obra "Es
tación Terminal de Omnibus 
de Larga Distancia de la Ciu
dad de Buenos Aires". Las 
tareas de construcción fina
lizarán en setiembre de 1982. 

- En noviembre de 1977, se or
ganizó en Mar del Plata la 
VIII Reunión de Ministros de 
Obras .Públicas y Transporte 
del Cono Sur. 

- Se celebró un convenio en
tre la provincia del Neuquén, 
la Secretaría de Estado de 
Transporte y Obras Públicas 
y Ferrocarriles Argentinos, 
con fecha 30 de junio de 
1978, para la utilización con 
fines urbanísticos de las tie
rras ocupadas por instalacio
nes ferroviarias en la ciudad 
del Neuquén. 

Otro de los temas en los que 
ha puesto énfasis la SETOP, ·es 
el que se refiere al Proyecto de 
Ley de Consultoría. Este ins
trumento reconoce como ante
cedente la Ley N9 18.875/70. Sin 
embargo, el nuevo texto tiende 
a legislar en todos los aspectos 
de la actividad consultora, com
pletando los requerimientos bá
sicos con las condiciones que 
deben reunir quienes se dedi
quen a esta actividad, se esta
blecen en el texto los procedi-

· mientos para la selección, el 
afianzamiento del sentido de 
empresa y, en general, el esta-

blecimiento de los elementos 
esenciales del régimen contrac
tual que garantice los dere
chos de las partes. Luego de 
varias reformas el proyecto fue 
e:evado definitivamente el 13 de 
noviembre de 1979. 

Las Primeras y Segundas Jor
nadas de la Obra Pública, lle
vadas a cabo en los años 1978 
y 1979, respectivamente, permi
tieron el encuentro entre funcio
narios oficiales y representantes 
de entes y empresas privadas. 

Se han analizado ideas, se 
han formulado inquietudes y se 
han efectuado proposiciones 
que, evaluadas posteriormente 
han dado lugar a instrumentos 
concretos, algunos de los cua
les comenzarán a regir en bre
ve. Entre los más importantes, 
merecen señalarse: la llamada 
"Licitación de Bancos"; "Reem
bolsos para obras realizadas en 
el exterior"; "Régimen de expor
tación e importaeión tempora
rias" y "Corresponsabilidad Gre
mial". 

En otro orden de cosas, se 
licitaron y se adjudicaron las 
obras para la construcción de 
la Estación Terminal de Omni
bus de Larga Distancia de la 
Ciudad de Buenos Aires. Fue 
ampliada la superficie total del 
terreno donde estará emplazada, 
la que cuenta ahora con una 
superficie de 118.975.,52 m 2• Las 
obras fueron adjudicadas a la 
firma Baiter S.A., por el siste
ma de concesión de obra públi
ca. Los trabajos comenzaron el 
15 de julio de 1980 y deberán 
terminar dentro de los 26 me
ses. 

Finalmente, en noviembre de 
1977 se realizó en Mar del Plata 
la VH 1 Reunión de Ministros 
de Obras Públicas y Transporte 
de los países del Cono Sur, a 
la que asistieron los Ministros 
del ramo de la Argentina, Boli
via, Brasil, Chile, Perú, Para
guay y Uruguay. 

AREA TRANSPORTE 

FERROCARRILES 

En materia de transporte fe
rroviario las tareas de reorde
namiento y racionalización se 
caracterizaron por el redimen-
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El reordenamiento y racionalización encarados para los servicios 
ferroviarios de pasajeros y de. cargas han permitido una mayor eficiencia. 

sion·amiento de la red con la 
reducción de 40.000 a 33.000 ki
lómetros; la clausura de esta
ciones que redujo su número 
de 2.417, el 19 de enero de 1977, 
a 1.405 existentes al 30 de ju
nio de 1980; supresión de ser
vicios de pasajeros interurbanos 
y locales del interior, con bajos 
índices de ocupación y explo· 
tación notoriamente deficitaria, 
que se tradujo en una reduc
ción de 30.510.000 trenes-kilóme
tro en 1975 a 14.907.000 en 1979, 
con un 51 % de disminución. 

Asimismo se eliminaron los 
trenes locales del interior, se 
racionalizaron los trenes de car
ga con coches, que se reduje
ron un 32 % y otro tanto se 
aplicó para los talleres ferrovia
rios, de los cuales fueron clau
surados Strobel (Entre Ríos), 
Cruz del Eje (Córdoba), Santa 
Fe y Tafí Viejo (Tucumán), así 
como la anulación de un depó
sito y 42 estaciones de servicio 
con una dotación conjunta de 
5356 puestos. Dentro de este 
aspecto se realizan gestiones 
con las empresas Astarsa y Ge-
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neral Motors para privatizar el 
taller Pérez, en Santa Fe. 

Se racionalizó el transporte 
de cargas por lotes comunes 
con una considerable reducción 
de las estaciones habilitadas. 

En cuanto al personal de 
153.308 agentes en 1975 se re
dujo su número a 98.523, en no
viembre último con una dismi
nución del 35 %. En contraste 
con esta reducción numerica se 
elevó el nivel de los salarios 
reales. 

En cuanto a la productividad 
de 1980 en relación al tráfico 
productivo fue de 228.144 km/ 
agente contra 176.900 en 1975, 
lo aue representa un incremen
to del 29 por ciento. 

Se vendieron inmuebles des
afectados con un total de 
3:500.000 metros cuadrados. 

La reorganización del organis
mo central de la Empresa Fe
rrocarriles culminará con una 
reducción del personal a 786 
agentes y con la regionalización 
de la empresa comprendidas las 
seis líneas del sistema. ytr fun
cionan siete regiones comer
ciales. 

En cuanto a la estructura de 
la Empresa ésta sería transfor
mada en sociedad estatal de 
acuerdo con el esquema de la 
Ley 20.705, cuyo proyecto de 
decreto está en trámite. 

Políticas 

Las nuevas poi íticas de explo
tación de Ferrocarriles señalan 
la necesidad de un esfuerzo 
empresario orientado prioritari' 
mente a los tráficos masivo, 
con tráfico de carga sobre toda 
la red primaria interregional y 
de pasajeros interurbanos sobre 
la red troncal. 

En cuanto al tráfico suburba
no de pasajeros de Buenos Ai
res, en el que el Ferrocarril tie
ne un rol indiscutible pero para 
cuyo desarrollo se requieren 
enormes inversiones que se sus
traen al sistema ferroviario na
cional, se halla en proceso de 
segregación para que el costeo 
de la modernización y amplia
ción del "Ferrocarril Metropoli
tano" sea asumido por los habi
tantes de la región. 
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INVERSIONES 

76 77 78 79 80 81 82 

MATERIAL RODANTE 
INFRAESTRUCTURA LOCOMOTORAS DIESEL 

1975 1976 1977 1978 1979 1!175 1976 1977 1978 1979 

Renovación 81 141 140 140 202 Parque 1238 1245 1171 1183 1202 
Mejoramiento 168 130 109 99 96 Disponibilidad 
Manh~nimiento real(%) 56,5 56,0 63,0 66,3 69,6 
mecanizado 203 362 363 579 60Q 

Fuente: Parte mensual de situación y existencia a1I 31-12-80. 
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Asimismo se decidió un plan 
plurianual de inversiones con 
participación del BIRF (segun
do préstamo ferroviario) cuyas 
prioridades de inversión son re
novación y mejoramiento de 
vías y adquisición de locomoto
ras y vagones. Mediante la Ley 
21.543 se consiguió un régimen 
de excepción para la adquisi
ción ágil por parte de Ferroca
rriles de maquinarias, repues
tos y herramientas para los pro
gramas de rehabilitación y man
tenimiento del parque rodante, 
vías e infraestructura de seña
lización y telecomunicaciones, 
con un total de compras por va
lor de 87 millones de dólares, 
aplicados desde marzo de 1977 
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hasta el 31 de diciembre de 
1979. 

Se adquirieron 130 locomoto
ras para maniobras, se incorpo
raron locomotoras Diesel eléc
tricas, coches generales y sub
ul"banos, vagones boggies y con
tenedores y vagones portacon
tenedores. Al mismo tiempo se 
estableci0 la radiación de la ·an
tigua tracción a vapor y la im
plantación de la dieselización 
de la fuerza motriz y se forma
l izaron contratos para instalar 
sistemas de control de tráfico 
centralizado (CTC), en los sec
tores GlewJMar del Plata (en 
Buenos Aires); Pringles - Grun
bein y Metán-Rosario de la 
Frontera (Salta). 
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Mediante la creac1on de las 
zonas comerciales en el interior 
se aumentó la acción de capta
ción de la demanda, mediante 
una mayor presencia empresa
ria. La política asigna además 
lugar preponderante a la recom
posición del régimen tarifaría, 
concesión a ferrocarriles de ma
yor autonomía para fijar sus ta
rifas de carga, incremento de 
corridas de trenes-block de pun
to a punto; puesta en funciona
miento del plan de encamina
miento integral de vagones de 
carga, único, que abarca todas 
las líneas; la transferencia de 
terrenos ferroviarios para la 
construcción de silos; leasing 
de vagones; sistema electrónico 
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La modernización del sistema de autotransporte de pasajeros es una realidad. 
Las unidades cuentan con una edad promedio de 4,5 años. 

de reservas de pasajes; equipa
miento y modernización de los 
talleres de La Plata (Buenos Ai
res) y La Banda (Santiago del 
Estero); duplicación de vías en
tre las estaciones Ejército de 
los Andes y Campo de Mayo 
(Buenos Aires), en el Urquiza; 
ejecución y habilitación de las 
obras del comp!ejo ferrovial Zá
rate-Brazo Largo y construcción 
de las obras oara la vinculación 
ferroviaria con el Uruguay a tra
vés de Salto Grande. 

AUTOTRANSPORTE 

La política del sector auto
transporte está signada por va
rias determinantes entre las aue 
se destacan la recomposición de 
las tarifas así como su recupe
ración; renovación obligatoria 
del parque automotor interur
bano que permite asegurar que 
a fines de 1983 no quedará en 
servicio ninguna unidad del 
transporte de pasajeros de lar
ga distancia mayor de 10 años. 

Se reglamentaron los servi
cios de autotransporte para el 
turismo mediante el Decreto 
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2201/79 y se intensificó la fis
calización sistemática de los 
servicios del autotransporte de 
pasajeros por automotor. 

La Ley 22.139 sancionada el 
11 de enero del año pasado mo
dificó la Ley 12.346 y sólo queda 
excluido el ·transporte de cargas 
interjurisdiccional de mercade
rías para el consumo o comer
cialización, realizado por los 
propios productores y comer
ciantes, en vehículos propios, y 
el nuevo reglamento de trans
porte de cargas por carreteras 
cuyo proyecto de decreto está 
en trámite y que actualiza el 
reglamento vigente por Decreto 
27.911/39. 

En cJilnto al autotransporte 
de pasajeros del área metropo
litana, la política seguida desde 
1976 determinó que al 31 de 
diciembre último no quedará en 
servicio ninguna unidad del par
que de "colectivos" de más de 
10 años de antigüedad con lo 
que la edad promedio de las 
unidades de servicio que era de 
7,7 años a fines de 1978 bajó a 
menos de 4,5 años a fines de 
1980. 

Se aprobaron las normas 1 
condiciones generales para los 
servicios diferencia les. 

En cuanto al autotransporte 
internacional de carga y pasa
jeros, se suscribió el 30 de no
viembre de 1979 un convenio 
entre la Argentina, Brasil, Boli
via, Chile, Paraguay, Perú y Uru
guay con el que se fijan los li
neamientos de un cuerpo legal 
que refleja la política general y 
los principios sobre reciproci
dad. 

Se habilitaron en Buenos Ai
res, Paso de Los Libres (Co
rrientes) y Clorinda (Formosa), 
delegaciones para fiscalizar el 
tráfico internacional por carre
tera de cargas y pasajeros y se 
establecieron nuevos servicios 
internacionales de pasajeros en
tre Colón (Entre Ríos) y Pay
sandú; Concepción del Uruguay 
(Entre Ríos) y Paysandú; Gua
leguaychú (E('ltre Ríos) y Fray 
Bentos y Mercedes (Uruguay); 
Buenos Aires y Montevideo to
dos entre la Argentina y el Uru
guay; Posadas ('IV!isiones) y Por
to Alegre, Brasil y Salta-Anto
fagasta, con Chile. 



EVOLUCION DE LA FLOTA 

1975 1976 1977 1978 1979 1980 
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(1) 59 avión Boeing 747 a incorporar. 

(2) 1 avión alquilado para refuerzo temporada. 

En cuanto al tránsito y la se
'Turidad vial por resolución con-
.mta de la SETOP v la Secre

taría de Estado de - Salud Pú· 
blica se creó un grupo de tra
bajo para la elaboración de un 
anteproyecto de Ley Naciona 1 
de Tránsito y se proyectó la · re
ferida ley que está en trámite 
de sanción. 

AEROLINEAS ARGENTINAS 

Desde 1976 la Empresa Aero
líneas Argentinas ha tenido re
sultados positivos en su explo
tación, lo que le permitió con
tribuir con aportes importantes 
al Tesoro Nacional. La situación 
económico-financiera de la em
presa es sólida y su endeuda
miento es producto de su plan 
de inversiones. 

En cuanto al- reequipamien
J, se incorporarán superjets 

Boeing 747 para afirmar la pre
sencia de la Empresa en los 
vuelos internacionales y el 727 
para consolidar su presencia en 
el ámbito regional. 

De los 22 jets de 1975 se 
pasó a 34 en 1980 y se prevé 
contar con 36 durante este año. 

Entre 1971 y 1979 la demanda 
aumentó en un 75%, mientras 
que la oferta creció un 54 %. 

Se incluyó a Jujuy en la red 
internacional, en la ruta Buenos 
Aires-Nueva York, con varias 
escalas intermedias; así como 
Córdoba, centro generador de 
vuelos internacionales de la re
gión, que quedó vinculado con 

Madrid, Londres y Estados Uni
dos; Río de Janeiro, Lima, Bo
livia, Paraguay y Chile, y Mon
treal, Canadá, también se in
corporaron a las ciudades ser
vidas por la Empresa. 

Aerolíneas Argentinas es en 
la actualidad una Sociedad del 
Estado, con lo que se beneficia 
con los alcances de la Ley 
20.705 y las disposiciones de la 
Ley 19.550. 

En 1979 incorporó a sus ser
vicios los de "carguero puro" 
con vuelos semanales a París, 
Amsterdam, Nueva York y Méji
co y, además, cabe destacar el 
primer vuelo traspalar en el iti
nerario al Oriente; el puente aé
reo Buenos Aires-Montevideo 
con la Empresa PLUNA y la 
prestación de servicios noctur
nos sin atención a bordo, que 
comenzaron a prestarse a par
tir de 1979 en el área domés
tica. 

Se constituyeron sociedades 
subsidiarias creando el operador 
de turismo Optar y el Buenos 
Aires Catering S.A. con la Em
presa Swissair y su subsidiaria 
Reveca Argentina para el apro
visionamiento de comidas para 
el consumo a bordo. 

Aerolíneas Argentinas .cuenta 
con una terminal exclusiva en 
el Aeropuerto Ezeiza y con una 
moderna estación de cargas en 
el Aeroparque Jorge Newbery, 
habilitada recientemente, y el 
edificio de estación de pasaje
ros de lguazú. 

R~CURSOS HIDRICOS 

La Subsecretaría de Recursos 
H ídricos cumple su responsabi
lidad a través de las direccio
nes nacionales de Coordinación 
Hídricas, que fundamentalmen
te coordina los trabajos de ca
rácter interjurisdiccionales de
nominados Comité de Cuencas 
y de Proyectos, que encara el 
estudio de todos los proyectos 
de aprovechamiento hidráulico 
del país. 

Cuenta además con el Insti
tuto Nacional de Ciencias y 
!écnica Hídricas (INCYTH), que 
incluye en su estructura al La
boratorio Nacional de Hidráuli
ca Aplicada con el Servicio Na
cional de Agua Potable y Sa
neamiento Rural (SNAP) y la 
Empresa Obras Sanitarias de la 
Nación. 

A partir de 1976 los Comités 
de cuencas hídricas han desa
rrollado una sostenida labor de 
la función coordinadora, que eh 
los años previos se habíá visto 
entorpecida por circunstancias 
políticas y económicas. 

Conviene destacar los _distin
tos trabajos cumplidos en es
tos años por los comités de 
cuencas del Río Abaucan-Colo
rado-Salado; Río Albigasta; Río 
Bermejo; Pasaje-Juramento-Sa
lado; Quinto-Conlara; Salí-Dulce 
y Urueña-Horcones. 

En todos esos casos se han 
realizado múltiples tareas de 
investigación y supervisión hi
drológica, relevamientos aerofo
togramétricos, instalación de re
des hidrométricas; captación de 
imágenes satelitarias, y realiza
ción de estudios topográficos, 
ecológicos y morfológicos, etc. 

De acuerdo con los linea
mientos de la política fijada por 
la Secretaría de Estado de 
Transporte y Obras Públicas y 
la Subsecretaría de Recursos 
Hídricos, en materia de proble
mática hídrica, la Dirección Na
cional de Proyectos encaró en
tre 1976 y 1980, una serie de 
estudios y proyectos de aprove
chamiento hidráulico de distin
ta envergadura, ya sea directa
mente o por convenios provin
ciales o interprovinciales. Entre 
ellos se destaca el de Zanja del 
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Tigre, por su propósito múltiple. 
Está ubicado sobre el Río Ber
mejo en las proximidades de la 
ciudad de San Ramón de la 
Nueva Orán, Provincia de Salta. 

El proyecto comprende: presa 
principal, dique de protección, 
central hidroeléctrica y línea de 
transmisión vinculada al siste
ma eléctrico interconectado del 
NOA. 

Este proyecto proviene de un 
convenio celebrado en 1975 en
tre la Subsecretaría de Recur
sos H ídricos y la Empresa Agua 
y Energía Eléctrica por el cual 
se le encargó a ésta la elabo
ración de un Proyecto Ejecutivo 
el que fue elevado a la Subse
cretaría en junio de 1980 para 
su análisis y posterior trámite. 
Esta obra es fundamental por 
su ubicación, no sólo para lo
grar el desarrollo de un área 
local, sino también para obte
ner la integración con la Repú
blica de Bolivia, ya que la cons
trucción de las esclusas corres
pondientes permitiría la nave
gación, y haría que el país ve
cino tuviese acceso al Río Pa
raná y por lógica consecuencia, 
al Océano Atlántico. 

Otros proyectos que por su 
importancia merecen ser men
cionados son: Angosto del Mo
jotoro, Aprovechamiento del Río 
Albigasta, Estudio Integral de 
la :Cuenca del Río Negro, las 
Defensas Aluvionales de Neu
quén, Aprovechamiento de los 
Volúmenes Excedentes del Río 
Quinto y Aprovechamiento del 
Río Las Juntas. 

INSTITUTO NACIONAl DE 
CIENCIA Y T'E,CNl,CA HIDRICAS 

El Instituto Nacional de Cie11-
cia y Técnica Hídricas (INCYTH) 
es un organismo descentraliza
do que fue creado el 29 de ene
ro de 1973 mediante la Ley nú
mero 20.126 y su nacimiento 
obedeció a la necesidad de 
aglutinar en una sola institución 
las actividades científicas y téc
nicas tendientes a satisfacer la 
demanda impuesta por el des-
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Una extensa obra encara el Instituto Nacional de Ciencia 11 Técnica 
Hídricas para el estudio de los aprovechamientos hidráulicos del país. 

arrollo y preservación de los re
cursos hídricos del país. Encara 
la solución de los problemas hí
dricos nacionales, atendiendo a 
los crecientes requerimientos 
del uso agrícola, industrial, hi
droeléctrico, doméstico y recrea
cional y estudia la disminución 
de sus efectos nocivos, es de
cir, que provee al mayor y me
jor conocimiento, uso y preser
vación del recurso agua. 

Dentro de su jurisdicción fun
cionan los Centros de Hidrolo-

gía y de Informática Hídrica; el 
Laboratorio de Hidráulica Apli
cada; el Centro de Tecnología 
del Uso del Agua y el Centro 
de Economía, Legislación y Ad
ministración del Agua. 

Sus estudios se orientan, en
tre otros, a la prospección y 
análisis de los recursos hídri
cos en relación con su compor
tamiento en la región semiárida 
del país, esencialmente en lo 
referido al control de la erosión 
y arrastre de sedimentos, hidro-



logía experimental y control de 
tcrrentes, cuencas hidrológicas 
experimentales, etc. Finalmen
te, debe consignarse que dicho 
organismo posee delegaciones 
en Formosa y Corrientes. La 
primera creada para satisfa
cer necesidades específicas del 
convenio OEA-Argentina-Bolivia 
y Paraguay, para el aprovecha
miento de los recursos hídricos 
del Río Pilcomayo y la segunda 
para adecuar los requerimientos 
del lberá, en Corrientes, proyec
to de significativa importancia 
por el aprovechamiento de los 
recursos de la región noreste 
del país. 

OBRAS SANITARIAS 
DE LA NACION 

La disminución del ritmo de 
as actividades en que se vio 
sumido el sector durante las úl
timas décadas, derivada en 
gran parte de la falta de recur
sos, hizo aue la construcción de 
obras de saneamiento fuera 
siempre inferior a la demanda 
de una población que, a la in
versa, aumentó en los principa
les centros urbanos del país en 
forma desmesurada y desorde
nzda. Los servicios a cargo de 
Obras Sanitarias de la Nación, 
comprendían preferentemente a 
los grandes aglomerados y lo
calidades de mayor número de 
habitantes lo que se refleja en 

que, prestando servicios en un 
35 % de las poblaciones urba
nas, atendían los requerimien
tos del 85 % del total de la po
blación urbana servida. 

El panorama expuesto se vio 
agravado por la sistemática vi
gencia de tarifas de neto corte 
político que no permitieron cu
brir en la mayoría de los ca
sos los costos de operación y 
mantenimiento de los servicios 
existentes. 

A esto debe agregarse la ne
cesidad de renovación que re
clamaba la mayor parte de las 
instalaciones existentes y la 
preocupación generada por la 
contaminación de los recursos, 
provocadas por el vertimiento 
de líquidos cloacales domicilia
rios sin adecuado tratamiento, 
además de la carga contaminan
te aportada por las industrias. 

El plan de inversiones patri
moniales se encontraba en gran 
parte paralizado. Las circuns
tancias económicas por la que 
atravesó el país en el período 
anterior a 1976 llegaron a dis
torsionar la ecuación económi
ca financiera de los contratos 
originales, llegándose a tener el 
50 % de las obras paralizadas 
o con ritmo lento de ejecución. 

Las medidas adoptadas para 
corregir la situación descripta 
fueron, en principio, poner en 
pleno funcionamiento a todos 
los sectores del organismo. Pa-

ra ello se iniciaron programas 
de optimización de instalacio
nes existentes; intensificación 
del mantenimiento preventivo, 
compra de equipos; renegocia
ción de contratos de obras pa -
ralizadas, complementación de 
todas aquellas obras que for
man parte de un sistema, apli
cación de una política de trans
formar en obras por contrato 
!as que hasta ese momento se 
ejecutaban por administración, 
recupero de niveles tarifarios, 
implementación del sistema me
dido, desarrollo de la contabi
lidad de costos, aplicación de 
la cuota de resarcimiento, pri
vatización periférica de tareas 
afines y elaboración de los tér
minos de referencia para los es
tudios de preinversión en gran
des aglomerados. 

Como consecuencia de esa 
política se pudieron terminar 
las obras del Río Subterráneo 
Saavedra-Villa Adelina (Buenos 
Aires); Estación Elevadora Saa
vedra; Establecimiento El Cadi
llal; Acueducto ltiyuro-Tartagal 
(Salta); Ampliación Estableci
miento Suquía-Córdoba; Esta
blecimiento 'Potabilizador Tre
lew (Chubut); Sistema Abaste
cimiento Agua San Justo (Santa 
Fe); Sistema Cloaca! Lules (Tu
cumán); Sistema Cloaca! Simo
ca (Tucumán); Ampliación y Re
acondicionamiento P. de Agua
Andalgalá (Catamarca); Río Sub-

EMPRESA OBRAS SANITARIAS DE LA NACION 
Evolución de los servicios 

) 

1) HABITANTES SERVIDOS 
En agua 
En desagües 

11) LOCALIDADES ATENDIDAS 
Por conexión domiciliaria 

111) CONEXIONES DOMICILIARIAS 
De agua 
De cloacas 

IV) PERSONAL OCUPADO POR 
LA EMPRESA 
Para la explotación de los 

servicios 
Para el plan de inversiones 

patrimoniales 

1950 

7.100.000 
4.873.000 

122 

1.036.299 
437.642 

17.571 

7.420 

1977 

10.870.000 
5.960.000 

157 

1.840.000 
780.000 

18.000 

7.524 

1980 

11.900.000 
&.55-0.000 

159 

2.060.000 
865.000 

17.540 

3.577 

lncrem. 
(80/76) 

9,48 o/o 
9,9 o/o 

1,27 % 

11,9 % 
10,9 % 

-2,5 % 

-52,5 o/o. 
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terráneo Belgrano-Saavedra (Es
tación Elevadora Saavedra); Río 
Subterráneo Bernal-Lanús (Bue
nos Aires); Estación Elevadora 
Agua Cruda-Berna! (Buenos Ai
res); Provisión de agua a Gaya 
(Corrientes); Sistema Cloaca! 
Santa Rosa (La Pampa); Siste
ma Cloaca! Puerto Madryn (Chu
but); Sistema Cloaca! Esperanza 
(Santa Fe); Provisión de agua a 
Oberá (Misiones); Provisión de 
agua a R. S. Peña (Chaco); Pro
visión de agua a V. Gdor. Gal
vez (Santa Fe); Desagües Plu
vio Cloacales Rosario (Santa 
Fe); Establecimiento Distribu
ción Santo Tomé (Santa Fe); 
Provisión de agua a Santa Lu
cía (Corrientes); 3ra. Cloaca Má-

xima Mar del Plata (Buenos Ai
res); Acueducto Cutral-Có-Plaza 
Huincul (Neuquén) y Estableci
miento Potabilizador Gral. Bel
grano-Bernal (Buenos Aires). 

Obras en ejecución adelantada·s 

Río Subterráneo Paitoví-Flo
resta (Contrato B); Estableci
miento Depuración San Felipe 
(Tucumán); Establecimiento Po
tabi 1 izador Posadas (Misiones); 
Acueducto y Planta Potabiliza
dora Barranqueras (Chaco); 2da. 
Cloaca Máxima Resistencia 
(Chaco); Desagües Cloacales 
Santa Fe; Acueducto Esperanza
Rafaela (Santa Fe); Estableci
miento Depurador Bajo Grande 

S NA P - OBRAS TERMINADAS 
Evolución anual y acumulada total 

Acumulado Acumulado 
Año obras habitantes 

terminadas servidos 

1967 5 3.743 
1968 39 39.290 
1969 116 118.676 
1970 235 243.558 
1971 293 311.515 
1972 344 375.429 
1973 378 421.394 
1974 416 474.840 
1975 453 549.068 
1976 486 572.741 
1977 541 642.076 
1978 603 692.803 
1979 647 732.079 

(Córdoba); Establecimiento De
purador Cruz del Eje (Córdoba); 
Estación Elevadora Floresta (Ca
pita I), y colocación de 40.000 
medidores (Capital y Provin
cias). 

Transferencias de servicios 

El Gobierno decidió por apli
cación del principio de subsi
diariedad del Estado, mediante 
el cual la Nación debiera dejar 
de administrar todo aquello que 
pudieran hacerlo en mejor for
ma las Provincias y Municipios, 
la descentralización en el ejer
cicio 1980 de determinados ser
vicios públicos, entre ellos los 
prestados por Obras Sanitarias 
de la Nación. Por Ley 18.586 las 
transferencias se perfeccionaron 
mediante la celebración de con
venios entre las administracic 
nes receptoras y transmitentes, 
sujetos a la ratificación por par
te del Poder Ejecutivo Nacional. 
La adecuación de la ley a las 
directivas poi íticas vigentes, se 
logró mediante el dictado de la 
Resolución Conjunta Ml-9, ME 
1332, de los Ministerios de In· 
terior y Economía, ratificada por 
Decreto 258/80. A la fecha de 
la presente se ha verificado la 
transferencia de todos los servi
cios provinciales a sus jurisdic
ciones naturales, quedando re
ducido el organismo central de 
la Empresa a la operación, man
tenimiento y expansión de las 
instalaciones y establecimientos 
de Capital Federal y Gran Bue
nos Aires. 



Hace 77 años que la RepúbH
ca Argentina registra su presen
cia en la Antártida. El hecho es 
conmemorado anualmente el día 
22 de febrero, que ha sido ins
tituido como el "Día de la An
tártida Argentina", en recorda
ción del primer izamiento de la 
Bandera Nacional en la esta
ción meteorológica de la isla 
Laurie, del grupo de las Orea
das Sud, el 22 de febrero de 
1904. El acontecimiento estuvo 
a cargo del entonces Ministerio 
de Agricultura que envió una 
comisión encabezada por el téc
nico Roberto C. Mossman, e in
tegrada por los señores Luciano 
H. Valette, M. C. Szmula, Wi
lliam Smith y Hugo Acuña. Este 
último y Valette fueron los pri
meros argentinos que inverna
ron en la zona. 

El Observatorio Meteorológico 
de las Oreadas pasó en el año 
1950 a jurisdicción de la Fuerza 
Aérea Argentina y en 1952 a la 
Fuerza Armada. Desde ese año 
opera como Destacamento Na
val Oreadas, denominación ac
cual. Durante varias décadas ha 
sido el único punto habitado en 
el sur del paralelo de 60º S. 

Por decreto nacional del 2 de 
enero de 1904 se estableció la 
conveniencia de extender al sec
tor antártico el desarrollo cien
tífico y realizar las observacio
nes que se venían efectuando 
desde dos años antes en la isla 
Año Nuevo (archipiélago de los 
Estados, Tierra del Fuego) y en 
el sur de la República, y se en
comendó a la Armada Argentina 
el relevo anual de las dotacio
nes que invernarán en Oreadas. 

Esta clara decisión se man
tiene sin dilaciones hasta el 
presente, intensificándose la la-

bor antártica con creciente es
fuerzo año tras año. 

La importancia científica, eco
lógica y económica del conti
nente antártico es enorme, y ca-

da vez hay menos gente que ig
nora el valor que su investiga
ción puede dar a la solución de 
problemas a resolverse durante 
la presente centuria (ver N9 113). 
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Política industrial 

LA 
L 

En el número anterior (ver 
pág. 13) se trataron distintos as
pectos de la política industrial, 
1976/1980, entre ellos la "For
mulación de la Política", las 
"Bases del programa industrial" 
y "La modernización industrial". 
En este número se señalarán 
distintos aspectos de la "Aper
tura de la economía". 

En términos generales, la 
causa de la baja productividad 
del esfuerzo nacional se debió 
a una mala asignación de los 
recursos productivos que afectó 
a todas las actividades econó
micas. 

La economía cerrada ha qui
tado los incentivos para mejo
rar la productividad media de la 
economía argentina, y además, 
ha alentado un particularísimo 
sistema de operación a "costo 
y costas" en todas las activi
dades. 

Se posibilitó el traslado al 
precio final de todas las inefi
ciencias de las etapas produc
tivas precedentes, no existiendo 
incentivo suficiente para que 
los agentes de la economía pro
curasen incrementar sus utili
dades a través del aumento de 
la productividad. 

LA APERTURA 
DE LA ECONOMIA 

Entre las medidas adoptadas 
a partir de 1976 se encuentra 
una gradual apertura de la eco
nomía, cuyos aspectos principa-
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les se detallan a continuación: 
La reforma arancelaria 

En el año 1976 se partió de 
un arancel máximo del 210 % 
y un arancel medio del 55 %. 
A fines de noviembre de 1976 
se hizo una primera correc
ción, se eliminaron prohibicio
nes, aunque no todas y el aran
cel máximo se ubicó en el 100% 
con una media del 41 %. Suce
sivamente se fue reduciendo el 
valor máximo, con lo cual se 
redujo la dispersión y se ha me
jorado la eficiencia. En el año 
1978 se dictó la Resolución M.E. 
1634/78 que estableció el pro
grama arancelario de cinco años 
modificado por la Resolución 
1670/80 que fijó un arancel mí
nimo del O% para los bienes 
no producidos y un arancel má-

. ximo de 85 % (industria automo
triz) con una media estimada en 
el 18 por ciento. 

Como consecuencia de la eli
minación de los gravámenes ex
traarancelarios (ley 22.374 y 
Decreto 82/81) se fijó un nuevo 
programa arancelario a partir de 
enero de 1981 (Resolución M.E. 
83/81). Este programa extiende 
un año el esquema de la Reso
lución M.E. 1634/78 y pretende 
reducir la dispersión arancela
ria al absorber en el arancel no
minal de los bienes producidos 
en el país las tasas derogadas, 
siempre que el. resultado no ex
cediese del 55 %. Cuando el 
arancel resultante fuese supe
rior, se mantiene el arancel no
minal. Respecto de los bienes 

no producidos, con o sin mar
gen de preferencia en ALALC, 
no se absorben las tasas dero
gadas. 

El esquema futuro para 1985, 
con valores extremos del O% y 
del 20 %, apunta a una mejor 
asignación de los recursos. 

Nivel de protección 
arancelaria: efectos 

Respecto de la reforma aran
celaria, cabe formular tres apre
ciaciones. 

En primer lugar, se tiende a 
reducir gradualmente el nivel 
arancelario que en el pasado, 
por su carácter prohibitivo fue 
la herramienta fundamental del 
cierre de la economía argentina 
al mundo y del desarrollo de in
dustrias sustitutivas para, prác
ticamente, todas sus necesida 
des internas. 

Asimismo, este nivel arance
lario provocó una fuerte prefe
rencia por la industrialización a 
ultranza, estableciendo una es
tructura de precios relativos que 
perjudicó al interior del país 
que se despobló y empobreció, 
al haberse mejorado los precios 
relativos de otras actividades 
protegidas en desmedro de mu
chas actividades tradicionales. 
También, creó las condiciones 
pára generar periódicas crisis 
de balanza de pagos, mediante 
e·1 encarecimiento de los pro
ductos exportables y la pérdida 
de competitividad de toda la 



economía realimentando así la 
necesidad de sustituir importa
ciones. 

El efecto "hacia adentro" 
del arancel: la 
dispersión arancelaria 

En segundo lugar, la elimina
ción progresiva de la dispersión 
entre las diversas tasas de pro
tección a fin de lograr un aran
cel uniforme para los productos 
producidos. La dispersión aran
celaria es el instrumento que 
refleja con mayor claridad la 
actividad "casuística" mostran
do, en la diversidad de sus 
aranceles, las luchas de unos 
sectores frente a otros, a efec
tos de obtener mayor o menor 
protección. 

En el pasado no se han seña
lado suficientemente los efec
tos "hacia adentro" que produ
cen la aplicación de aranceles 
diferenciales respecto de la 
asignación interna de recursos, 
habiéndose centrado el análisis 
a su u-tilización como herra
mienta de protección hacia afue
ra, exclusivamente. 

Por un lado, la dispersión 
arancelaria crea iricentivos para 
asignar recursos productivos en 
los sectores de mayor protec
ción efectiva, sustrayéndolos de 
los sectores de menor protec
ción. En este sentido, opera co
mo un verdadero mecanismo de 
promoción sectorial, permitien
do que algunas industrias pue
dan abonar salarios, intereses, 
insumos, etcétera, en niveles 
nás altos que otros sectores, 
los que debén reducirse y des
capitalizarse. 

Por otro lado, la dispersión 
arancelaria, como instrumento 
de fijación de prioridades in
dustria les, es inconsistente con 
la apertura económica y obliga 
a establecer "cadenas" de pro
tección para todas las etapas 
de elaboración de los bienes se
leccionados, hasta su imposi
ción al público consumidor a 
través de un elevado arancel 
que asegure el mercado para el 
bien terminado. 

La no adopción de estas "ca
denas" de protección · tiende a 
desalentar el desarrollo de eta
pas industriales intermedias, 

usuarias de los bienes priorita
rios y expuestas a la: competen
cia internacional respecto de 
sus productos finales. :Ello, por 
cuanto la elevada protección 
arancelaria de los insumos per
mite que estos aumenten sus 
precios en el mercado interno, 
disminuyéndose así la protec
ción efectiva de las industrias 
usuarias de los mismos, en la 
proporción que aquellos inte
gren su costo de producción. 

Hacia el arancel uniforme 
En tercer lugar, al adoptarse 

un arancel con mayor uniformi
dad para lo producido en el 
país, deja de tener vigencia, el 
criterio de protección adoptado 
históricamente en Argentina, 
que significó dar mayor protec
ción al mayor grado de elabo
ración (proximidad al consumi
dor) y no al valor agregado por 
cada etapa. 

La adopción de un arancel 
más uniforme para todas las ac
tividades económicas tiende a 
que el sistema arancelario ope
re en forma "neutral" para la 
decisión empresaria, asegurán
dose así que la asignación de 
recursos resultantes sea la óp
tima en términos de las venta
jas comparativas de la Repú
blica Argentina. 

Este aspecto será analizado 
más adelante al considerar el 
perfil industrial deseado. 

LOS CAMBIOS MUNDIALES 
La política industrial adopta

da tiende a insertar a la Repú
blica Argentina, progresivamen
te, como parte activa del co
mercio internacional. Para ello, 
se requiere previamente recon
vertir su estructura productiva 
para que los bienes resultantes 
alcancen niveles de calidad y 
precio que sean competitivos 
en términos internacionales. 

Ello hace necesario una es
pecialización en los sectores de 
mayor ventaja comparativa, en 
sentido dinámico, y su correla
to, la participación argentina en 
la nueva división internacional 
del trabajo. 

Tal vez originado por el pro
verbial aislamiento geográfico 
argentino, el debate que aquí se 
prolonga desde fines de la dé-

cada del 50 respecto a concep
tos como "sustitución de im
portaciones", "dependencia" o 
"país industrial vs. país agro 
importador" ha quedado fuera 
de contexto por haberse modi
ficado radicalmente las condi
ciones de la producción y el co
mercio mundiales. 

La política industrial europea 
plantea hoy, como principal ob
jetivo el "reajuste industrial"; 
en Estados Unidos el objetivo 
es la "reindustrialización" y 
hasta la República Popular de 
la China fija como prioridad la 
"modernización industrial". 

Cambios recientes en las eco
nomías mundiales han desfasa
do las estructuras industriales 
hasta hace poco modernas, ge
nerando crisis de inflación, re
cesión y desempleo. 

LA INNOVACION INDUSTRIAL 

La política industrial aplica
da en la República Argentina 
parte de la premisa de· que el 
país puede desarrollar su indus
tria competitiva en términos in
ternacionales. O dicho de otra 
manera, que puede cumplir un 
rol industrial en una nueva di
visión internacional del trabajo. 
En primer lugar, porque el ais
lamiento natural del país, el ni
vel de protección arancelaria fi
nal y las particularidades del 
consumo local, aseguran la sub
sistencia y desarrollo de nume
rosas actividades industriales 
para el mercado interno, no ex
puestas a la competencia exte
rior. 

En segundo lugar, porque las 
mismas circunstancias que hoy 
causan dificultades en el mun
do occidental, ponen de mani
fiesto que el concepto de "ven
tajas comparativas" ha variado 
sustancialmente. La República 
Argentina se encuentra en una 
posición parcialmente similar a 
otros países en vías de desarro
llo (disponibilidad energética y 
de importantes materias pri
mas), parcialmente similar a los 
países desarrollados (escasa 
mano de obra, pero buen nivel 
de base humana para absorber 
el desarrollo tecnológico) que 
le aseguran un lugar de privi
legio como país industrial. 
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34 MILLONES 
DE TONELADAS 

En la tradicional Fiesta Nacional del Trigo, que se realiza todos los años en Leones (Pro
vincia de Córdoba), el Secretario de Estado de Agricultura y Ganadería, señor Jorge Zorre
guieta, destacó la labor desarrollada por los hombres de campo, durante estos cinco últi
mos años (1976/ 1981), señalando que para esta campaña 1980/81, "el país tendrá una 
cosecha de un volumen total de aproximadamente 34 millones de toneladas, lo que sig
nifica un record absoluto en la agricultura argentina". Además, evaluó el avance que se 
registró en estos cinco años de gobierno en los que se pasó de un promedio de granos 
en el quinquenio 1971 /75 a 30 millones de toneladas en estos últimos cinco años, lo que 
significa un 30 % de crecimiento. 

A continuación se transcriben las palabras pronunciadas por el señor Secretario, Jorge Zo· 
rreguieta: 

"Por especial disposición del Excelentísimo Se
ñor Presidente de la Nación, tengo el alto honor 
de asumir su representación en este acto, como 
así también la del señor ministro de Economía. 

Durante estos cinco años de gobierno hemos 
asistido a un considerable avance en la produc
ción de cereales y oleagiñosos. De 23 millones 
de toneladas promedio de granos en el quinque
nio anterior, hemos pasado a las 30 millones de 
toneladas promedio de estos últimos años, lo 
que significa un 30 % de crecimiento. 

Lo sucedido entre 1976 y 1981, demuestra que 
ya no se puede hablar del azar de una o dos 
campañas, y podemos afirmar que la produc
ción argentina de granos ha pasado del escalón 
de los 23 millones de toneladas a un nuevo pel
daño, que está por encima de los 30 millones 
de toneladas. 

AUMENTO DE LA PRODUCTIVIDAD 

La superficie sembrada prácticamente se ha 
mantenido, elevándose para los mismos períodos 
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en alrededor de un millón de hectáreas, o sea 
un 5 % de aumento. Lo que quiere decir que 
este incremento de P.roducción proviene funda
mentalmente del aumento de los rendimientos 
generales que pasaron de 1.150 kg a un poco 
más de 1.500 kg por hectárea. Este aumento dE 
la productividad es consecuencia de un esfuerzo 
tecnológico general en el cual hay que compu
tar mejores semillas, mayor uso de los agroquí
micos y sobre todo un mejor manejo de los 
recursos disponibles por parte del productor. Es 
decir, aquí ha habido una gran inversión inte
lectual por parte de los hombres del campo 
argentino, por lo que debemos sentirnos muy 
satisfechos. 

EL PROXIMO ESCALON: 
50 MILLONES DE TONELADAS ANUALES 

Pero debemos prepararnos para ascender al 
próximo escalón de nuestra producción de granos 
que deberá estar alrededor de los 50 millones de 
toneladas anuales. Este nuevo nivel va a surgir 
simultáneamente en el mediano plazo de un au-



mento que estimamos de alrededor de un 20 a 
25 % de la superficie sembrada, con más un in
cremento en los rendimientos promedio que de
ben colocarse en aproximadamente 2.000 kilos 
por hectárea. · 

Esto es, como todos lo saben, perfectamente 
factib ·e en la Argentina. Podríamos decir que si 
el país no hubiera equivocado la política hace 
más de tres décadas, estaríamos hoy superando 
estas cifras ampliamente. 'Es que la meta que 
proponemos es relativamente modesta, teniendo 
en cuenta las posibilidades de nuestro territorio 
y la capacidad de nuestra población. 

Pero, por otra parte, para dar este paso hacia 
adelante, necesitaremos renovar y modernizar 
nuestro parque de maquinarias agrícolas y ex
pandir el uso de las mejores técnicas, tanto en 
los insumos como en el manejo y conservación 
de los recursos. Entiendo que ello se dará inevi
tablemente v que asistiremos a un desarrollo 
mucho más ráµido de lo que algunos creen, tan 
,)ronto como mejoren las condiciones de renta
bilidad actuales y se puedan solucionar los pro
blemas financieros que, tal como somos todo:; 
conscientes, afectan en estos momentos a la pro
ducción agropecuaria. 

IMPORTANCIA DE LA ARGENTINA 
COMO EXPORTADORA DE ALIMENTOS 

Hemos oodido comprobar personalmente en lo:; 
últimos tiempos, la importancia creciente que 
adquiere la Argentina en el mundo como produc
tor y exportador de alimentos. Esto ya no es una 
teoría, sino aue se ha convertido en un elemento 
esencial para la presencia de nuestro país en el 
mundo y, a poco que miremos el pasado reciente, 
nos damos cuenta de la responsabilidad política 
que esto significa para gobernantes y gobernados. 

LA PRODUCCION AGROPECUARIA: 
PALANCA DE DESARROLLO Y DE SOBERANIA 

La meta a aue hemos aludido antes, significa 
casi duplicar nuestra actual exportación de gra
nos y esto implica esfuerzos no solo de produc
ción, sino también mejorar la infraestructura del 
transporte, almacenaje y puertos, que deben es
tar a su servicio. Esta meta a.ue proponemos no 
es solo para los productores agropecuarios que 
son, por supuesto, los principales protagonistas 
de esta empresa, sino aue es para todo el país, 
y debe ser asumida profundamente por la ciuda
danía que debe saber que aquí está el gran 
motor de la riaueza· nacional y que la producción 
agropecuaria a-rgentina es palanca de Ctesarrollo 
y de soberanía. 

Por ser esta la Fiesta N¡:icional del Trigo me 
estoy refiriendo a los cereales y oleaginosos, que 

si bien se producen fundamentalmente en la 
pampa húmeda, también tienen su importancia 
para ciertas economías regionales. En ellas e! 
prob:ema esencial es el de la distancia con su 
incidencia en el elevado costo del transporte. En 
estos días, y por medio de la Junta Nacional de 
Granos, hemos estado trabajando y tomando me
didas para mejorar la comercialización y el pre
cio al productor, especialmente en el caso del 
NOA y NEA. 

Pero evidentemente lo que tenemos que mo
dificar son las cuestiones de fondo como lo es 
el pleno aprovechamiento de los ríos y la con
centración de cargas, buscando el abaratamiento 
de lo:; fletes que hemos comenzado a encarar y 
en los que se debe seguir insistiendo para ob
tener un éxito definitivo. 

Señores: 

Estamos viviendo el curso de una nueva cose
cha. Las estimaciones para la campaña 1980/81 
nos indican aue, de no mediar circunstancias 
extraordinarias, el país tendrá una cosecha de 
un volumen total de alrededor de 34 millones 
de toneladas, lo que significa un récord absoluto 
en la agricultura argentina. Debemos decir que 
la afrontamos con los silos terminales listos para 
recibirla, con el calado de los puertos en exce
lentes condiciones y que ya se han vendido 'im
portantes volúmenes al exterior. Estamos asis
tiendo a una nueva movilización de riqueza que 
comienza en las chacras y termina en las bode
gas de los buques graneleros. 

EL AGRO PRODUCIRA 
EL 80 % DE LAS DIVISAS 

Más de 4.000 millones de dólares de cereales, 
oleaginosos y subproductos se exportarán este 
año y el conjunto del sector agropecuario apor
tará 7.000 millones de dólares durante 1981 a la 
balanza comercial, o sea el 80 % del ingreso 
total de divisas por la exportación. De nuevo el 
agro destaca su importancia estratégica en la 
vida nacional y permite que se pueda proseguir 
con confianza por el cam_ino que hemos iniciado 
de abrir la economía para provocar los grandes 
cambios estructurales que necesitamos para un 
auténtico progreso social. 

Es por ello que, a treinta días de terminar mi 
gestión como secretario de Agricu:tura y Gana
dería, desde esta tribuna de Leones, en esta 
Fiesta Nacional del Trigo, debo rendir mi home
naje a los hombres del campo argentino que a 
lo largo de estos cinco años, superando dificul
tades de todo tipo, respondieron al llamado de 
la Nación, dándonos repetidamente la demostra
ción de su vocación productora y de su espíritu 
patriótico." 
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EXPORTACIONES ARGENTINAS 

Producto Destino Firma Dirección 

CONCENTRADO DE PLOMO México Cía. Minera Aguilar Viamonte 1133 
S.A. (1053) Ca pita 1 

SEPAROL Rep. Fed. de Basf Argentina S.A. Corrientes 330 
Alemania (1378) Capital 

ACEITE FRACCIONADO EE.UU. 1nternationa1 Flavors Beruti 1341 
DE CITRONELLA y Fragances S.A.C.I. (1640) Martínez 

Prov. de Buenos Aires 

-
POLIAMINA Q.B. Brasil Química Bonaerense Fonsari 1487 

C.l.S.A. (1875) Wi 1 de 
Prov. de Buenos Aires 

AZUCAR REFINADA Chile Cominter S.A.C.I. Carlos Pellegrini 1000 
(1870) Avellaneda 
Prov. de Buenos Aire 

SEMILLAS DE LOTO Italia Casa Alfalfa S.A.C.A. Luzuriaga 870 
(1280) Ca pita 1 

PARTES DE CARROCERIAS Francia Renault Argentina S.A. Sarmiento 1230 
PARA AUTOMOVI LES (1041) Capital 

FIBRA Bélgica Ducilo S.A.l.C. Madero 1020 
(1408) Capital 

PAPELES Y CARTONES Ecuador Witcel S.A.l.C. Maipú 849 
(1006) Capital 

ARTICULOS DE CERAMICA Nueva Hardtrodt A. Viamonte 748 
Zelandia Argentina S.R.L. (1053) Capital 

ALUMINIO EN ROLLOS Perú Kicsa Industrial y Florida 234 
Comercial S.A. (1334) Capital 

BOLIGRAFOS Reino Unido 'Plástica Sudamericana Corrientes 2025 
S.A. (1045) Capital 

PARTES Y PIEZAS PARA Malasia Mai S.A. Agrelo 3323 
MAQUINAS DE TE (1224) Capital 

LIBROS DE INTERES España Editorial Marín Belgrano 3715 
GENERAL Argentina (1210) Capital 
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EXPORTACIONES ARGENTINAS 

Producto Destino Firma Dirección 

SEMILLA DE CARDO Rep. Fed. de Plantadroga Defensa 229 
MARIANO Alemania S.A.C.l.F.A. (1065) Capital 

QUESO SARDO Sudáfrica Feralco S.A.C.l.A. Miralla 1942 
(1440) Capital 

·-

PAPELES PARA INDUSTRIA Japón Química Hoechst S.A. Corrientes 222 
FOTOGRAFICA (1356) Capital 

INSTRUMENTOS Y EE.UU. Prothoplast S.A. l.C. Hubac 4737 
ACCESORIOS PARA (1439) Capital 
USO DENTAL 

SUSTANCIA ALPRENOLOL Suecia Astra S.A. Productos Argerich 536 
Farmacéuticos y (1406) Capital 
Químicos 

JUGO CONCENTRADO DE Holanda Pindapoy S.A.l.C. Albariño 1459 
POMELO CONGELADO (1440) Capital 

-
EXTRACTO DE QUEBRACHO Java lndunor S.A.C.l.F.1.F. Leandro N. Alem 896 
ATOMIZADO (1001) Capital 

COLORANTES ACIDOS Italia Multicrom SA.l.C. Almte. Brown 778 
(1704) Ramos Mejía 
Prov. de Buenos Aires 

YERBA MATE Australia Molinos Río de la Hipólito Yrigoyen 665 
Plata S.A. (1086) Capital 

PELLETS SEMILLAS DE Dinamarca Cargill S.A.C.I. Reconquista 365 
GIRASOL EXTRACTADO (1003) Capital 

BOBINAS DE ALUMINIO Japón Guilford Argentina Patagones 2550 
S.A.l.C.F. (1282) Céjpital 

.PELO DE CABRA Francia Segard Emilio Su ces. Reconquista 165 
S.R.L. (1369) Capital 

CINTURONES DE CUERO EE.UU. Modinter S.A.C.I. Bmé. Mitre 2271 
PARA HOMBRE (1039) Capital 

MAQUINA MEZCLADORA DE Perú Dowell Schlumberger Belgrano 863 
LODOS DE PERFORACION S.A. de Minería (1092) Capital 
PETROLIFERA 

ISOPROPANOL Holanda Carboclor Industrias Paseo Colón 317 
Químicas S.A. l.C. (1063) Capital 

45 



La Junta Nacional de Carnes autorizó durante 
1980 la exportación de 1.867.300 cueros vacunos 
curtidos y de 336.677 cueros caprinos. 

La mayor cantidad de las exportaciones se 
registró en cueros salados, que representaron el 
90,8 % del total; mientras que el "Wetble" anotó 
el 9,1 % y el piquelado, el 0,08 %. 

En cuanto al destino de los embarques, por re
giones económicas, la primera posición correspon
dió durante el año pasado, a los países de eco
nomía centralmente planificada, con el 58,47 %; 
le sigue la ALALC, con el 31 %, y el Mercado Co
mún Europeo, con el 7,15 por ciento. 

Por países el más significativo fue Rumania con 
611.171 unidades. Le siguió la Unión Soviética, 
con 256.000; Perú, 254.960 y Chile, con 245.833. 

PAISES DE ECONOMIA CENTRALMENTE PLANIFICADA 

ALALC (ALADI) 

46 

~~ ~ MERCADO COMUN EUROPEO 

~ RESTO DEL MUNDO 



noticias del 
, 

pa1s 
~-'fa~ 

•• ·-· ·-· ·-~~~ •--
Consirucción de un puerüo 

Se declaró de utilidad públi
ca y sujetas a expropiación to
das las tierras necesarias para 
la construcción de un puerto en 
la zona de Punta Loyola, en la 

en ~unia loyola, 
Sania Cruz 

provincia de Santa Cruz. Así lo 
establece la Ley N9 22.404, que 
agrega: las expropiaciones se 
extienden a caminos, líneas fé
rreas y obras conexas. 

Se señala que todas las tie
rras expropiadas -o cedidas 
en el caso de pertenecer al Es
tado Nacional- quedarán afec
tadas al uso de Yacimientos 
Carboníferos Fiscales, ente que 
utilizará el futuro puerto para 
el embarque deLcarbón extraí
do en sus yacimientos de Río 
Turbio. 

Se destaca la vigencia de la 
Ley N9 19.648 que declaró de 
interés nacional la prospección, 
exploración, desarrollo minero y 
la- explotación de carbón mine
ral y otros combustibles sóli
dos, su depuración, industriali
zación, comercialización y trans
porte que realice YCF, como así 
también la construcción de ins
talaciones portuarias para los 
embarques de su producción. 

!Exploración y exploiación de hidrocairbuli"os 
en Río Negro y Neuquén 

Se aprobó el convenio cele
brado entre Yacimientos Petro
líferos Fiscales y la empresa 
Cities Service Exploration, ln
corporated, Aminoil (Argentina) 

Petroleum Company y la empre
sa Petrolar Sociedad Anónima 
para la ejecución de trabajos 
tendientes a la exploración, de
sarrollo y explotación de hidro-

carburos, según contrato de 
riesgo. Las tareas se llevarán a 
cabo en el área "Río Negro Nor
te" y la cuenca neuquina. 

O~organ a VPf nuevas áreas de exploración y 
exploiacgón 

Decretos del P.E. asignaron a 
facimientos Petrolíferos Fisca
les un área para la explotación 
de hidrocarburos en la Cuenca 
Marina Austral y también una 
zona para la explotación ubica
da en la provincia de Mendoza. 
La empresa estatal fue autoriza-

da para realizar tareas de explo
ración en el área denominada 
CMA-15 en la Cuenca Marina 
Austral, que cuenta con una su
perficie aproximada de 13.264,22 
kilómetros cuadrados. 

También le fue asignada a 

YPF la zona de explotación de
nominada "Cañadón Amarillo", 
ubicada en el área CN-11, de
partamento de Malargüe, pro
vincia de Mendoza. La extrac
ción de los hidrocarburos fue 
autorizada en un área de apro
ximadamente 415.301 hectáreas. 

Crédmo de 70 millones de dólares para A~NIE 

Por Decreto Nº 220, el Poder 
Ejecutivo Nacional aprobó el 
convenio suscripto por Astille
ros y Fábricas Navales del Es
tado (AFNE) que le permitirá ob
tener un préstamo externo por 

70 millones de dólares, con un 
grupo de bancos encabezados 
por Sherarset Loeb Rhoades ln
ternational Limited. Será desti
nado a financiar la construcción 
de dos buques tanques de 52.000 

toneladas de porte bruto cada 
uno. Estas unidades serán des
tinadas a la flota petrolera de 
Yacimientos Petrolíferos Fisca
les. 
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En la provincia de Santiago 
del Estero será construido un 
dique para regular el caudal del 
río Dulce, cuyos periódicos des
bordes ocasionan graves perjui
cios a una vasta región. 

El proyecto prevé la construc
ción de la presa entre la ciu
dad de Santiago del Estero y 
las Termas de Río Hondo. Su 

La Empresa Líneas Marítimas 
Argentinas (ELMA) arrendó un 
moderno barco, el "Heinrich 
Wesch", de bandera alemana, 
que transporta 175 contenedores 
de 20 pies, incluyendo 40 espe
cializados para el transporte de 
productos frigoríficos, que será 
afectado en forma regular a la 
"Línea al Brasil". 

EL.:MA dispuso para este trá
fico itinerarios fijos cada 10 
días, los que se programan con 
debida anticipación a fin de 
ofrecer a los cargadores un óp
timo servicio. 

Cons~i'ucción de un dique i'eguladoi' 
del río Dulce 

realización permitirá incorporar 
en la provincia de Santiago del 
Estero, alrededor de cuatro mi
llones de hectáreas de tierras 
fertiles, y se estima que en la 
provincia de Córdoba se bene
ficiará una extensión similar. 

La inversión para la construc
ción del embalse se ha estima
do en 200 millones de dólares, 

aportando los fondos el Gobier
no Nacional en un 50 por cien
to, y el resto estará a cargo de 
las dos provincias beneficiadas, 
por partes iguales. 

La construcción del embalse, 
incluyendo los estudios c~mple
mentarios y el proyecto, deman
dará 7 años. 

1ransporie mai'íiimo 
con buques poriaconienedores a Brasil 

El viaje inaugural se cumplió 
el 17 de febrero último, zarpan
do desde el puerto de Buenos 
Aires y con fecha de arribo a 
Santos (Brasil) el 20 del mis-
mo mes. 

Al implantar este nuevo 
servicio, ELMA da la oportuni
dad a exportadores e importa
dores para que programen sus 
embarques en fechas preesta
blecidas, obviando cualquier ti
po de impr!¡!vistos, dado que el 
transporte de productos en con
tenedores compone un aporte a 
la dinámica comercial marítima. 

Con este sistema se reducen9 
costos de embalajes, manipu
leos y seguros, estadías en 
puerto y permite el traslado de 
las mercaderías en perfectas 
condiciones. 

Al establecer este servicio re
gular a Brasil con buques por
tacontenedores, ELMA amplió 
las prestaciones ya existentes 
en las siguientes líneas: Lejano 
Oriente, Norte de Europa y Rei
no Unido, Mediterráneo, Costa 
Este de los EE.UU. y Canadá y 
Caribe-Golfo de México. 

Participación argentina e~ 
~eli"oas y e>tposiciones internacionales en 1981 

La Secretaría de Estado de 
Comercio y Negociaciones Eco
nómicas Internacionales aprobó 
el calendario de participación 
oficial de nuestro país en Ferias 
y Exposiciones Internacionales a 
realizarse en el corriente año. 
La nómina es la siguiente: 

-Feria Internacional de la 
Marroquinería y Artículos de 
Piel, Offenbach, República Fe
deral Alemana, del 21 al 24 de 
febrero. 

-Feria de 1.as Américas, Mia
mi, Estados Unidos de América, 
del 5 al 29 de marzo. 
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-Feria Internacional de Ca
sablanca, Marruecos, del 24 de 
abril al 16 de mayo. 

-111 Feria Internacional Agro
pecuaria y de Industrias Afines 
"AGROEXPO", Bogotá, Colom
bia, durante el mes de julio. 

-Mercado Mundial de la Ali
mentación "ANUGA", Colonia, 
República Federal Alemana, del 
10 al 15 de octubre. 

-Feria Internacional de Bu
carest, Rumania, durante el mes 
de octubre. 

___,Feria Internacional del Pa-

cífico, Lima, Perú, del 19 al 29 
de noviembre. 

-Exposición Argentina en To
kio, Japón (auspiciada por JE
TRO - Japan Externa! Trade Or
ganization), en fecha a determi
nar. 

Las empresas interesadas en 
participar podrán recabar infor
mación e inscribirse en la Di
rección Nacional de Promoción 
Comercial, Departamento Ferias 
y Exposiciones, Avenida Julio A. 
Roca 651, piso 59, Sector 23 
(1322) Buenos Aires. Teléfonos 
34-3103 ó 30-7241, interno 220. 

lirl La Técnica Impresora,.,;. 
l.!iJ Gral CtS<I• 01a2 4726 - Tel ~¡.9439 y 5663790 - Bueno~ A,r~· 
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ARGENTINA EN CIFRAS 

TRANSPORTE Y COMUNICACIONES 
Red de caminos 

Pavimentados ................. miles de km 
Total ................ : ........ miles de km 

Red ferroviaria 
Extensión de lineas en ser-

vicio ........................ miles de km 
Pasajeros transportados . . . . . . millones 
Cargas despachadas .......... :nillones de t 

1980 

46,2 
1.004,9 

34,l 
392,5 

16,1 

EDUCACION 
Alumnos 

Educación universitaria 
Educación secundaria 
Educación primaria 
Educación pre-primaria 
Educación parasistemática 
(*) Estimada. 

Flota Mercante BALANCE COMERCIAL 
Porte bruto .................. miles de t 2.948,6 (En millones de dólares) 

Flota aérea comercial (*) 

Pasajeros transportados ..... . 
Tráfico interno .............. . 
Tráfico internaciona 1-regiona 1 

miles 
miles 
miles 

3.627,9 
2.158,8 
1.469,l 

Exportación .......... . 
1 mportación . . . . . . . . .. 

('') Pri:ner semestre. Saldo .............. . 

EVOLUCION DEL BALANCE.DE PAGOS 
(En millones de dólares) 

- TRANSACCIONES CORRIENTES . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ................................. . 
1 - Balance comercial .................................................................. . 

Exportaciones ....................................................................... . 
lmportai:;iones ...................................................................... . 

2- Servicios y transferencias unilaterales ............................................... . -
11 - TRANSACCIONES DE CAPITAL ......................................................... . 

111 - VARIACION DE. LAS RESERVAS MONETARIAS INTERNACIONALES (111 = 1 + 11) ....•.•• 

1978 

6.399,5 
3.833,7 
2.565,8 

1978 

l.e33,6 
2.565,8 
6.339,5 
3.833.7 

732,2 
164,8 

1.998,4 

1971 

342.979 
1.024.210 
3.667.905 

242.182 
392.026 

1979 

7.809,9 
6.711,5 
1.098,4 

1979 

560,2 
1.098,4 
7.809,9 

- 6.711,5 
- 1.658,6 

5.002,6 
4.442,4 

1!179(*) 

545.100 
1.303.100 
4.001.100 

460.000 
441.000 

1980 
9 Meses 

5.934,0 
7.266,0 

-1.332,0 

1980 
9 Meses 

- 3.036,0 
- 1.332,0 

5.934,0 
- 7.266,0 
- 1.704,0 

2.047,8 
- 988,2 

EVOLUCION DE LAS EXPORTACIONES EVOLUCION DE LAS RESERVAS INTERNACIONALES 
(En millones de dólares) 

1977 1978 1979* ---------
1. Bienes de cap1ta.1 .............. . 345 376 447 
2. Bienes de consumo ............. . 1.700 1.744 2.356 
3. Bienes de util. interm .......... . 3.606 4.280 4.943 

-Combustibles y lubricantes .... . 28 :50 45 
-Otros ...........•.............. 3.579 4.230 4.898 

TOTAL .••..................... 5.652 6.400 7.746 
(*) g meses. 

(En millones de dQlares) 

Reser~as libres ...... . 

Activos externos ......... . 

1977 1978 1979 1980 

3.862,4 6.194.4 10.650,0 8.004,0 

2.985,8 4.924,0 9.378,4 6.704,7 

PRODUCTO BRUTO tNTERNO 
(Resultados de cada sector a costo de factores) 

Agricultura ..................................................... . 
Minas y Canteras ............................................... . 
Industrias manufactureras ..................................... . 
Construcción .........................•.......................... 
Electricidad, gas· y agua ...................................... : . 
Transporte y comunicaciones ................................... . 
Comercio ....................................................... . 
Establecimientos financieros .................................. . 
Servicios comunales, sociales y personales ................... . 

Total Producto B·ruto Interno ...........................• 

INTERCAMBIO COMERCIAL 
(En millones de dólares) 1 9 7 7 

Ex port. lmport. Saldo Ex port. 
A.L.A.L.C. ................... 1.371,8 983,6 388,2 1.513 
M.C.E. (1) .................. 1.774,4 1.092,5 691,9 2.146 
EE.UU. ..................... 382,6 771,5 -388,9 537 
ESPAfiiA .................... 280,7 111,0 169,7 331 
JAPON ..................... 307,8 364,0 -56,2 381 
RESTO DEL MUNDO ······· 1.534,5 838,9 695,6 1.492 

TOTAL .................. 5.651,8 4.161,5 1.490,3 6.400 

(*) Cifras provisionales. 

Millones' de dólares 
constantes de 1960 

1978 1,979 

2.552,0 2.681,0 
337,0 351,0 

7.018,0 7.790,0 
1.203,0 1.262,0 

629,0 &90,9 
1.450,8 1.573,3 
3.413,4 3.820,5 

765,5 845,4 
2.963,4 3.037,8 

1980 
9 meses 

2.656,0 
365,0 

7.443,0 
1.307,0 

761,7 
1.613,5 
3.779,9 

964,4 
3.115,4 

20.332,l 22.051,9 22.005,9 

1 9 7 8 

lmport. Saldo Ex port. 
832 681 1.852 

1.192 954 2.522 
704 -167 569 
124 207 420 
267 114 395 
715 777 2.053 

3.834 2.566 7.811 

Estructura porcentua 1 

1978 1979 1980 

12,6 12,l 12,l 
1,6 1,6 1,7 

34,5 35,3 33,8 
5,9 5,8 5,9 
3,1 3,1 3,5 
7,1 7,1 7,3 

16,8 17,3 17,2 
3,8 3,9 4,4 

14,6 13,8 14,l 
100,0 100,0 100,0 

1 9 7 9 * 
lmport. Saldo 

1.326 526 
1.819 703 
1.417 --848 

295 125 
358 37 

1.468 585 

6.683 1.128 
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